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PRESIDENC1.A DEL SEflOR RIEGO, 

SESION DEL DIA 16 DE MARZO DE 182% 

Leida y aprobada el Acta de la sesion anterior, se 
mandó insertar en ella el voto particular del Sr. Eulate, 
contrario á la aprobacion del dictámen de la comision 
de Premios sobre la exposicion de D. Jose María Puente. 

Se di6 cuenta y quedb aprobado el dictámen de la 
comision de Diputaciones provinciales, relativo 8 la so- 
licitud de la villa de Brea, en que pedia que parasatis- 
facer al Duque del Infantado 11 cantidad de 10.17’8 
reales 13 maravedises, se le permitiese vender una po- 
sada perteneciente á sus propios, tasada en 11.887; 

opinando la comision que podia concederse á la villa 
de Brea el permiso que pedia, en atencion á constar 
del expediente no poder contar con otro recurso, y que 
de satisfacer esta cantidad, el Duque le perdonaba la 
de 12.427 rs. 

Handáronse pasar 8 la comision de Diputaciones 
provinciales las solicitudes dirigidas por el Gobierno, 
de D. Matías Jimenez Zueros, D. Juan Arroyo y Don 
Bernardo Martines, vecinos de Pezuela de las Torres; de 
D. Juan José Ureste, vecino de Pedroso; de 19 labra- 
dores de Magar, en la provincia de Palencia; de D. Ber- 
nardo y D. Joaquin Flores, vecinos de Baena: de Doña 
Marla Luisa Linares, de Cañete de las Torres; de Don 
Francisco Javier de Cueta, vecino de Meco, y de Don 
JO& María de los Santos, de Tarifa, sobre que se les 

perdonasen los alcances que resultaban contra sí y á 
favor de los respectivos pósitos. 

A la misma comision pasó el reglamento de pro- 
pios formado por el Ayuntamiento de Cartagena, con cl 
informe de la Diputacion provincial de Múrcia: una ex- 
posicion de la Diputacion provincial de Alava, manifes- 
tando la utilidad y conveniencia de que se la autorizase 
por todo el aiio de 1822 para continuar cobrando los 
arbitrios que se le concedieron para el de 1821: otra 
exposicion de la Diputacion provincial de Málaga, en 
que manifestaba haber autorizado al Ayuntamiento del 
valle de Abdalajis para un repartimiento vecinal de 
4.400 rs. á que ascenderian sus gastos municipales; 
y otra exposicion de 15 Ayuntamientos de otros tantos 
pueblos de la provincia d.@an+ander, quejkdoac de 10 
gravoso del impuesto de un real en cántara de vino y 
dos en aguardiente de las que se consumian en dicha 
provincia, quo les impuso la Diputacion provincial para 
cubrir sus gastos. 

A la de Hacienda, un expediente formado á consc- 
cuencia de la solicitud de jubilacion presentada á la 
antigua Cámara de Castilla por D. Manuel Moreno, al- 
caldc mayor que fue de las Encartacioues de Vizcaya y 
del partido de Benabarre, en Aragon; y otro expediente 
promovido por D. Benito Solanas, vecino de Monegrillo , 
en dicha provincia, en solicitud de que se le perdonase 
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el importe de los perjuicios que sufrió en la invasion 
francesa por el arriendo de la primicia del expresado 
pueblo en los años de 1807, 8 Y 9. 

Pasó á la comision de Libertad de inlprenta uu dic- 
timen de la Junta protectora de la misma, Con la Con- 
sulta y documentos que se le dirigieron por el juez de 
primera instancia de Zaragoza, consultando las dudas 
que le ocurrieron para continuar el expediente de de- 
nuncia del impreso titulado Representacion del muy re- 
verendo Arzobispo de Zaragoza á S. M. 

h la segunda de Legislacion, una consulta del Con- 
sejo de Estado, dada con motivo de una exposicion de 
la Audiencia de Mallorca, acerca de los perjuicios que se 
seguian á la causa pública de que se obligase á los re- 
latores á servir cargos municipales. 

4 la de Casos de responsabilidad, un expediente so- 
bre infraccion de Constitucion, cometida en la eleccion 
de Ayuntamiento de Bonares, en la provincia de Se- 
villa, en que aparecia cohecho para que la eleccion re- 
cayese en determinadas personas. I 

A la de Hacienda, un expediente promovido por la 
villa de Calanda, en Aragon, para que se aprobasen 
ciertos impuestos sobre artículos de consumo para el 
pago de la deuda de 27.841 libras, 16 sueldos y 2 
dineros jaqueses, que contrajo en tiempo de la guerra 
de invasion. 

A la comision Eclesiástica, un expediente sobre el se- 
ñalamicnto hecho por S. M. de 8.000 ducados al Obispo 
electo de Valladolid, D. Antonio ú’mbría. 

Las Córtes concedieron á D. Prudencio Echevarría 
permiso para que pudiera prestar ante el jefe político 
do Cuba cl corrcspondientc juramento por los honores 
do magistrado de la Audiencia do Puerto-Príncipe que 
S. 1. lc confirió. 

Lcyósc un oficio de esta fecha, dirigido por el ge- 
crctario del Despacho de la Guerra, en que decia que 4 
consccucncia do 10 acordado por las Córtes en la sesiou 
do ayer, y B f?u dc que 10s deseos de éstas pudieran Ile- 

‘mnseti hk&O; ti?@!:: UI de los dos leones que aca- 
baban de construirse como modelos de las insignias que 
habian de usar los cuerpos del ejército, con el objeto de 
que Si k Córtes 10 tenian por conveniente, pudiera eu 
este mismo dia recibir el segundo batallon del regi- 
miento de infanteria de Astúrias esta insignia nacional; 
la cual se colocó detr& del trono, y se acordb, á pro- 
PUCh del Sr. Argüelles, que esta insignia so entrega- 
so 4 dicho srgnudo batallon por la misma comision nom- 
brada ayer para proponer la demostracion que debis 
hacersele. 

Recibieron las Córtes con agrado dos ejemplares dc 

a Coleccion de chnones de la Iglesia de E3paña, pre- 
,eutados por el bibliotecario mayor de la Biblioteca pú- 
)lica nacional, y mandaron pasar uno á la de Córtes, y 
,tn, á Ia cwision especial nombrada para que enten- 
lieae en este oQgOci0. 

A la comision de Diputaciones provinciales pasó un 
txpediente promovido por la provincial de Cádiz, soli- 
:itando la sprobacion del proyecto de D. Segismundo 
tioret para desecar la laguna de Janda, en el término 
ie Vejer. 

Mandóse dirigir al Gobierno una solicitud de Don 
Manuel de Royo, oficial cuarto de la administracion de 
:orreos de la Coruña, quejándose do no habérsele abo- 
lado una mesada, por la reclamacion que hizo de COU- 
venirle pasar á Santander en lugar de Pamplona, 6 que 
se le destiuú por la Direccion general de este ramo. 

A la de Diputaciones provinciales pasaron: uu expe- 
diente del Ayuntamiento de Logrosan, en Extremadura, 
Bn solicitud de permiso para enajenar varias fincas de 
propios y emplear su producto en obras necesarias al 
mismo pueblo: otro del Ayuntamiento de Badajoz, sobre 
igual objeto: una propuesta de la Diputacion de las islas 
Baleares, para que se le permitiera imponer 8 reales 
por cada perro, excepto los necesarios para guardar Ios 
ganados, con el fin de que los pueblos pudieran levan- 
tar sus cargas municipales; y una exposicion de la Di- 
putacion provincial de Leon, pidiendo se aprobase el 
impuesto de 5 por 100 que cargó sobre la contribucion 
general, con destino al pago de dietas de los señores 
Diputados, de los jueces de primera instancia y demás 
gastos provinciales. 

A la comision de Comercio, un expediente promovi- 
lo por los corredores de Cádiz en solicitud de que se 
les exonerase de la contribucion que pagaban por pri- 
vilegio de correduría mayor: que se excluyera de los 
contratos comerciales á los que ejerciesen esta facultad 
sin título, y que su provision se hiciera por el Gobier- 
no, con informe de la corporacion. 

A dicha comision Pasó, mandándose que se uniera á 
10s antecedentes, una representacion del consulado de 
Búrgos, en la cual se adheria á las observaciones hechas 
por otros de la Península. 

A la comision de Hacienda se mandó pasar una ex- 
posicion de Fray Fernando Cayuela, religioso lego del 
convento de Totana, en solicitud de que se le declara- 
se comprendido en el art. 14 de la ley de, 25 de OC* 
bre por SUS particulares servicios; y otra de seis hWs 
profesos del monasterio extinguido de Monserrat, Pi- 
diendo se les aumentase la pensiou decretada .por la 
Córtes B los exclaustrados. 
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A la de Instruccion pública, una exposicion del Ay un- 
tamiente do Búrgos sobre establecimiento de Universi- 
dad en aquella ciudad. 

El Secretario del Despacho de la Gobernacion de la 
Península remitió, en cumplimiento del decreto de las 
Cortes de 29 de Agosto de 1820, los documentos reuni- 
dos por el jefe político y Diputacion provincial de Ex- 
tremadura, relativos á la queja producida por Diego 
García de la Rubia contra el Ayuntamiento de Siruela, 
mandándose pasar á la comision de Casos de responsa- 
bilidad. 

A la Eclesiástica pasó el expediente remitido por el 
Secretario de Gracia y Justicia sobre ereccion de silla 
episcopal en la ciudad de Lorca; cuyo expediente habia 
principiado en 1772 en la extinguida Camara de Castilla. 

Pasó á la comision de Diputaciones provinciales una 
solicitud del Ayuntamiento de Colmenar Viejo, y el ex- 
pediente formado á su virtud, sobre el permiso pedido 
para vender cuatro fanegas de tierra de sus propios, y 
los terrenos necesarios para pagar con su producto el 
Contingente respectivo al aiío de 18 19, abonar á su de- 
positario un alcance de 15.586 PS. con 30 mrs., y aten- 
der á otros gastos municipales. 

A la de Biblioteca, dos copias del inventario de libros 
número 4.“, formado en el suprimido convento de San 
Agustin de la villa de Agreda, provincia de Soria. 

Mandóse agregar á la comision de Agricultura al 
Sr. Rodriguez Paterna. 

Se di6 cuenta de dos oficios del Secretario del Des- 
pacho de Hacienda, manifestando en el primero haber 
comunicado la resolucion de las Córtes á la Junta na- 
cional del Crédito público para que inmediatamente re- 
mitiera la exposicion prevenida en el art. 16 del ca- 
pítulo 1 del decreto de 29 de Noviembre de 1813, á que 
contestaha la Junta que se disponia Q cumplir dicha re- 
aolueion, de lo que las Córtes quedaron enteradas; é 
incluyendo en el segundo la Memoria reclamada con 
Ies estados que la acompañaban; acordándose que se 
oficiase á dicho establecimiento, á fin de que procurase 
Ia Pronta impresion de ambos documentos y los enviase 
á las Córtes. 

Fue agregado el Sr. Alava á la comision que habia 
da entregar la insignia militar al segundo batallon de 
hatúrias. 

Pea6 6 Ia comision de Casos de responsabilidad una 
cxposicion de los ciudadanos D. Juau Manuel San Ro- 

man, D. Mariano Oller, D. Bernardino Gonzalez de la 
Peña, D. Luis Fernandez Ramirez, D. Pascasio Fernan- 
dez Yandino y D. Juan Campo, residentes en esta capi- 
tal, en que hacian presente que hacia más de cinco 
meses que habian dado conocimiento al actual jefe polí- 
tico de la provincia, de que deseaban hablar sobre asun- 
tos políticos en la reunion de la Fontana de Oro, en la 
forma prevenida por la ley de 21 de Octubre, y que 
esta autoridad se habia negado á dar el eíoterada, sin cuyo 
documento cl dueño del local no lo podia permitir sin 
incurrir en la multa de 500 ducados: que por segunda 
vez insistieron, preguntando los motivos de la negativa, 
contestándoles el jefe que (( no daba el enterada porque 
tenis suspenso el que se hablase en público, y que para 
este la misma ley que citaban los exponentes le auto- 
rizaba y le daba facultades:r) que recurriendo por ter- 
cera vez y habiéndoseles negado la licencia, represen- 
taron con certiflcacion de la negativa al Ministerio de la 
Gobernacion de la Ponínsula, recayendo la resolucion 
de ctno há lugar B lo que piden estos ciudadanos. » En 
vista de lo cual: y quejándose de verse privados del de- 
recho más precioso, solicitaban que se exigiese la res- 
ponsabilidad á dicho jefe político, y que se declarase 
que la palabra swspension de aquella ley era y debia en- 
tenderse por el momento, sin que debiera esperarse para 
hablar el documento llamado enterado. 

Con este motivo presentaron la proposicion siguien- 
te, que se declaro de primera lectura, los Sres. Navar- 
ro Tejeiro, Salvá, Sr. Presidente y Oliver: 

«Siendo muy importantes á la ilustracion pública 
las sociedades patrióticas, y habiéndose experimentado 
algun entorpecimiento por el diferente sentido que se 
han dado á algunos artículos del decreto de 21 de Oc- 
tubre de 1820 que trata de las mismas, pido que las 
Córtes declaren qué es lo que debe entenderse por ((pré- 
vio conocimiento de la autoridad superior local; qué 
autoridad es esta, y qué límites han de señalarse á la 
facultad de suspender las reuniones,)) que son los tres 
puntos que necesitan una terminante aclaracion en el 
artículo 2.” de aquel decreto. )) 

Dióse cuenta de una felicitacion de la Milicia Nacio- 
nal voluntaria de caballería é infantería de Aguilar, en 
la provincia de Córdoba, manifestando al mismo tiempo 
el estado de extravío del espíritu público en la ciudad 
de Lucena, en donde sin otro motivo que llevar el uni- 
forme de miliciano, eran insultados los ciudadanos, y 
pedian que se les destinase á reprimir tamaños atenta- 
dos. Las Córtes quedaron enteradas, y oyeron con agra- 
do la primera parte de esta exposicion, mandando, en 
cuanto á la segunda, que pasase al Gobierno para los 
fines convenientes. 

Quedaron tambien enteradas, y oyeron con agrado 
las felicitaciones que por su iostalacion dirigian los 
Ayuntamientos de Zaragoza y de la villa del Carpio, 
provincia de Córdoba, con uno de los párrocos de la 
misma, D. Manuel Sanz y Perez, por sí y en represen- 
tacion de los 85 pueblos de que se compone el partido 
de Molina de Aragon, y de varios indivíduos del regi- 
miento caballería de España. 

Preoediose $ Ia discusion seaalada para este dia, 
sobre el dictamen de la comision de Diputaciones Pro- 
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vinciales, relativo al expediente del Ayuntamiento de 
San Vicente de la Barquera, provincia de Santander, 
que decia: 

(ILa comision de Diputaciones provinciales ha reco- 
nocido el expediente del Ayuntamiento de Sau Vicente 
de la Barquera, provincia de Santander, sobre arbitrios 
para hacer varios reparos en el puente llamado de la 
nlaza, sobre la ria del mar de aquella villa. El costo de 
la obra está tasado en 36.340 rs., y la necesidad de 
ejecutar aquella está reconocida, al mismo tiempo que 
su utilidad, por ser el paso de comunicacion entre las 
provincias de Santander y Asbírias. Conviniendo la Di- 
putacion provincial en todo lo referido, como tambien 
en que dicha obra debe considerarse como de la pro- 
vincia, propone en lugar de otros arbitrios señalados 
por cl Ayuntamiento, el del establecimiento de un pon- 
tazgo, pagándose 2 reales por cada carro, un real por 
cada caballería de silla, seis cuartos por cada caballe- 
ria de carga, cuatro cuartos por cada cabeza de ganado 
mayor vacuno y caballar sin carga, y un cuarto por 
cada cabeza de ganado menor, de cerda 6 lanar. El jefe 
político tambien apoya la solicitud, expresando que el 
arbitrio es suficiente y poco gravoso; y la comision opi- 
na, en vista de todo, que las Córtes pueden aprobarlo, 
encargando á la Diputacion provincial que, calculando 
debidamente el producto del arbitrio, señale, segun lo 
que resulte, el tiempo de su duracion, y disponga que 
la recaudacion se ejecute por el medio que sea más 
conveniente, para que se corten fraudes y ocultaciones. )) 

Concluida la lectura, tomó la palabra, diciendo 
El Sr. VALDES (D. Dionisio): Señor, la comision 

al examinar este expediente ha creido que debia con- 
formarse con lo que propone la Diputacion provincial 
y apoya el Gobierno, respecto de que éste y aquellason 
los que pueden estar más al alcance de los recursos df 
la provincia y de los medios que hay para satisfacer los 
gastos de estas obras de pública utilidad. Sin embargo: 
la comision no tendrá reparo en que se haga alguna re- 
baja, si los señores que han pedido la palabra maniíles- 
tan que hay inconvenientes en que se aprueben las can- 
tidades que aquí se asignan. Digo esto, para que desde 
luego se hable bajo este conocimiento, en el firme con- 
cepto de que aprobados los arbitrios, sean los que quie- 
ran, deberá seaalarse un tiempo fijo, el que se crea que 
baste para recaudar la suma necesaria para la obra 

El Sr. LOPEZ CUEVAS: El Ayuntamiento cousti- 
tucional de la villa de San Vicente de la Barquera, er 
la provincia de Santander, dice que no encuentra me- 
dio rn& análogo al sistema actual, de menos inconve- 
nientes ni más justo, que el de cargar por vía de arbi- 
trio 5r cada jurisdiccion de las de la provincia un 4 pol 

100 sobre el importe del contingente de su respectiv: 
contribucion directa, la cual, rebajada como se haci: 
ya, seni menos sensible á los pueblos; ó el de 2 realer 
vellon por cabeza de vacuno que se venda en todas la: 
ferias de la provincia. El Ayuntamiento fué el que hiz( 
Ia solicitud á la Diputacion provincial para que se adop. 
tase este arbitrio para la construccion de ese puente< 
YO convengo en Ia necesidad que hay de esa obra; per( 
nunca convendré en el medio que ha tomado la Dipn- 
tacion provincial, ya porque no es conforme á la Cons. 
titucion, y ya porque se separa de lo que propone e; 
mismo Ayuntamiento. Digo que no es conforme á IS 
Constitucion, porque en el art. 322 se dice: (Le@.) La 
DiPutacion provincial no ha echado mano de los arbi- 
trios sobrantes de propios, y sí ha echado mano de uc 
medio que ha de venir Sr gravar seguramente sobre lom 

lueblos más infelices y que necesitan de más auxilio. 
Me puente ofrece comunicacion á Astúrias, provincia 
a mis miserable, y sobre ella ha de recaer este peso 
an enorme. Esta es una de las razones por que me he 
Ipuesto al dictámen de la comision, lo cual me es muy 
sensible. Por otra parte, son muchos los pontazgos y 
:adenas que hay en los caminos: y ya que afortunada- 
neute se han roto estas, es necesario que no aumcnte- 
nos estos pontazgos, porque se oponen á la felicidad é 
ndustria de la ganadería. Es bien sabida la ventaja que 
;e sigue de tener expedita la comunicacion por medio 
Ie los caminos carreteros y puentes; pero estos están 
an gravados, que podian estar hechos de oro con lo 
lue se ha sacado de ellos; y si ahara imponemos un 
mevo derecho sobre este pontazgo, otros pueblos des- 
?ues vendrán con igual solicitud, de suerte que á cada 
egua habrá que imponer un pontazgo. Si no me he 
:quivocado, parece que la provincia de Leon, para aten- 
ier á las dietas de los Diputados, propuso por medida 
~1 interés en la contribucion directa de un 5 por 100, y 
he visto que han tenido por conveniente las Córtes ac- 
Teder á esta medida. Por otra parte, la obra de que se 
trata parece que es declarada por la Diputacion provin- 
cial y por el mismo Gobierno como obra de provincia: 
le consiguiente, solo ésta debe contribuir I!I su compo- 
sicion, y por el medio que propone la comision hemos 
3e venir á pagar todos los que no tenemos un interés 
directo en aquella provincia. Además, es necesario te- 
ner presente que estas medidas que propone la Di - 
putacion provincial sou sumamente excesivas y gra- 
vosas, porque pone 2 rs. de vellon por carro, un real 
por mula de silla, 6 cuartos por cada caballería de 
carga, 4 cuartos por cada cabeza de ganado ma- 
yor, y un cuarto por cada cabeza menor de lana 6 
cerda. En poco tiempo, si bien se calcula, aunque yo 
no tengo mucho conocimiento de lo comunicable quo 
es aquel terreno, me parece podrá sacarse el importe 
de su costo; y por más que se quiera llevar cuenta y 
razon, icómo es posible que se puedan evitar las ex- 
cesivas sumas que puedan ingresarse? Además de esto, 
las Córtes pasadas quitaron todos los pontazgos y todo 
lo que se llamaba antes derechos de borras B los gana- 
deros, y solamente se dejaron los pertenecientes á par- 
ticulares, para que conviniéndose con sus duelos, pa- 
sasen sus ganados; y si ven ahora que se ponen otra 
vez esos pontazgos sucederá que se desconceptuargn 
necesariamente las Córtes, porque dirán: vuelven en 
esta parte las cosas á los tiempos pasados del desúr- 
den. Así que, desaprobando el dictámen de la comi- 
sion, pido á las Córtes aprueben el proyecto del Ayun- 
tamiento, ú otro que las Córtes crean más conveniente. 

El Sr. QOTYIEZ BECERRA: La necesidad de esta 
obra está reconocida no solo por el Ayuntamiento de 
San Vicente de la Barquera. sino tambien por la Dipu- 
tacion provincial y por el jefe político, y ae miraba 
como urgente en fin del año de 1820. La dificultad, á 
mi modo de pensar, solo puede recaer sobre los medios 
que se proponen para su ejecucion. El Ayuntamiento 
de la Barquera propuso el aumento de un 4 por 100 en 
la contribucion directa; pero dijo que este arbitrio seria 
soportable en atencion á que entonces estaba reducida 
la contribucion directa Q la mitad, porque esto fué en 
Diciembre de 1820. Despues ha tenido que pagar, no 
ya la mitad, sino lo que pagaba antes, y acaso más, 
por la contribucion territorial, en cuyo caso debe ser 
muy gravoso el aumento 6 sobrecargo del 4 por 100. 
El otro medio que propuso el Ayuntamiento es ~1 de 
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que se exigiesen 2 rs. por cada cabeza de ganado lanar 
que se vendiese en las ferias 6 mercados de la provin- 
cia. La Diputacion no tuvo por conveniente adoptar 
este arbitrio, y la Diputacion provincial debe tener los 
conocimientos prácticos de las circunstancias de la 
provincia, para que la comision deba referirse á su opi- 
nion en estas materias. Se dice que se puede echar 
manc\ del sobrante de propios. iY dónde está ese so- 
brante de propios, no digo de Santander, sino de todas 
las provincias del Reino? Hay un fondo designado para 
las obras públicas de las provincias, con el cual debe- 
ria atenderse á la reparacion del puente; pero este 
fondo, que excede un 10 por 100 sobre los productos de 
propios, está ya reducido á la mitad, porque la otra 
mitad esth designada á los establecimientos de benefi- 
cencia; de manera que no queda más que un 5 por 100. 
Generalmente se ha reducido á muy poco este fondo, 
porque en muchas partes consistian los propios en las 
rentas de fiel almotacen, correduría y otros oficios ena- 
jenados de la Corona, que se han suprimido; y en otras, 
en rastrojeras, aprovechamiento de pastos y otros ar- 
bitrios que tambien han quedado sin efecto á conse- 
cuencia del cerramiento y acotamiento de las propie- 
dades particulares, decretado por las Córtes en 8 de 
Junio de 1813. Es, pues, de presumir que ese 5 por 
100 de que puede disponer la Diputacion provincial, 
porque es el arbitrio destinado para las obras públicas 
de la provincia, est8 reducido ;i una suma muy poco 
siguificante. Pero tenemos más, por lo que consta del 
expediente, y es, que la Diputacion provincial y el 
Ayuntamiento dicen que no hay fondo á que poder re- 
currir. La Diputacion no convino en los arbitrios pro- 
puestos por el Ayuntamiento, y propone en su lugar 
un pontazgo. El jefe político lo apoya, pidiendo la apro- 
bacion de las Córtes. El puente sirve para facilitar el 
paso; los que disfrutan de este beneficio son los intere- 
sados y los que deben pagarlo. En esta razon sencilla 
se funda la Diputacion provincial; pero la comision ha 
mirado esta propuesta con alguna detencion, y halló 
un vacío en ella, á saber, el no determinar la duracion 
del arbitrio; por lo mismo anuncia en su dictamen se 
encargue estrechamente B la Diputacion que, calcu- 
lando el producto que puede dar el arbitrio, seiíale el 
tiempo de su duracion, porque le comision no tiene da- 
tos para fijarlo. En cuanto á la cantidad 6 precio que 
se ha de exigir por este derecho de pontazgo, tambien 
la comision se ha referido á la misma Diputacion pro- 
vincial, y me parece que este juicio es muy aproxi- 
mado B la equidad, y por tal lo recomienda el jefe po- 
lítico: 2 rs. por cada carro; uno por cada caballería 
de silla; 6 cuartos por cada caballería con carga; 4 
Cuartos por cada cabeza de ganado mayor, y uno por 
cada cabeza de ganado lanar 6 de cerda. En los prime- 
ros artículos parece á la comision que no cabe altera- 
ciOn alguna; pero convendr4. en que se haga en cuanto 
al cuarto impuesto por cada cabeza de ganado lanar 6 
de cerda, porque ha observado, despues de extendido el 
dictimen, que pagándose un cuarto por cada cabeza de 
ganado menor, si pasa un rebaìlo de 1.000 ovejas se 
Pagan 1.000 cuartos, que son cerca de 120 rs., y en- 
tonces es excesivo el derecho; por lo cual la cotnision 
uo tfmdr8 inconveniente en que se reduzca, fijándose 
en 2 rs, por cada 50 cabezas, y un maravedí por cada 
ua de las que no completen este ntimero. 

El Sr. LOPEZ CUEVAS: Dice el Sr. Becerra que 
PWa Diputacion provincial habia manifestado el Ayun- 
tWJ&nk~ d8 I3an Vioente de la Barquera que PO habla 

1 

encontrado otro arbitrio; y es una equivocacion que me 
levanto á deshacer, porque no dice tal cosa el expe- 
diente; y si no, que se lea. 

El Sr. ALIX: Señor, es cosa triste que si se tra- 
ta de construir un puente, de la mejora de un cami- 
no público, del beneficio, en fin, del comercio inte 
rior, haya de proponerse al mismo tiempo por los 
pueblos que estén más prúximos á la ejecucion de la 
obra un arbitrio para cubrir los gastos qne deba oca- 
sionar; método para mí injusto y anticonstitucional. 

Yo creo que en los presupuestos de gastos que se 
presentan todos los aiios á la aprobacion de las Córbs 
debe haber una partida destinada para recomposicion 
de caminos, puentes y construccion de canales, y me 
parece que de este fondo es de donde debe sacarse para 
esta obra, sin que se permita proponer, y menos apro- 
bar, unos arbitrios que yo llamaré estafas manifiestas, 
como son los portazgos. Precisamente ya no so puede 
caminar una legua sin encontrar estos embarazos; y 
bse quieren todavía más portazgos? Respecto, pues, á 
que en los presupuestos se asigna todos los años una 
cantidad determinada para estas obras, ipor qué no se 
hacen á costa de la Nacion, ya que la Kacion en gene- 
ral es la que reporta el beneficio? $e quiere acaso que 
todos sean administradores de portazgos, y que nos lle- 
nemos más de empleados? Yo no puedo consentir esto; y 
así, soy de opinion que no debe aprobarse el dictámen 
de la comision, como contrario á la justa igualdad que 
la Constitucion concede á los pueblos. 

El Sr. VALDÉS (D. Dionisio): La comision cree 
que entiende algo la Constitucion, y procuraguardarla; 
y piensa que supuesto que ésta en su art. 335, atri- 
bucion cuarta de las Diputaciones provinciales, dice 
que si se ofrecieren obras nuevas de utilidad comun de 
la provincia, ó la reparacion de las antiguas, puedan 
proponer al Gobierno los arbitrios que crean más con- 
venientes para su ejecucion, á fin de obtener el corres- 
pondiente permiso de las Córtes, la de Santander pudo 
muy bien proponer los arbitrios de que se trata, y la 
comision deferir á ellos, puesto que el beneficio lo han 
de disfrutar muy particularmente los pueblos de su dis- 
trito, aunque de ello saque provecho la Nacion en ge- 
neral. 

El Sr. RICO: Yo nunca creí que sobre una cosa tan 
sencilla se suscitase tanta discusion. Todos convienen 
ea la utilidad del puente, y en que si no se destina al- 
guna cantidad para su reparacion, dentro de dos años 
se necesitará gastar mucho más. Si un particular trata- 
se de emprender esta obra y dijese al Congreso: ccyo ne- 
cesito permiso para levantar ese puente, ysolo pido per- 
miso para que cuantos pasen por él paguen tanto, 1) ise le 
negaria este permiso? Yo creo que no. El Congreso, lo 
que podria hacer, despues de visto el plan y su coste, 
seria decir: ((Vd. cobrarA en tantos años lo que pide, 
que es lo que necesita para reembolsar lo gastado, y al- 
gun interés más, que es cuanto Vd. puede exigir. Eso 
lo be visto yo en los países más libres: en los Estados- 
Unidos cualquiera pide este permiso, y el Congreso le 
da, en acabando la obra, la facultad de que pueda im- 
poner cierta cantidad á cada pasajero por un tiempo de- 
terminado. Para que no haya mala versacion, se hace 
que un ingeniero levante el plano y se saque & públi- 
ca subasta; y para evitar que se pongan administrado- 
res, se da tambien el pontazgo B pública subasta, lo 
cual no encuentro que se oponga en nada á la Consti- 
tucion. 

El Sr. BEGU~S: No me opongo en mantw 
05 



378 16 DE NARZO DE 1822. 

ninguna á lo principal del dicthmen de la comision; to- 
do lo contrario, apoyo su idea con tanto mhs gusto, 
cuanto tengo conocimiento local del puente de que se 
trata. Este puente no solo es de absoluta necesidad para 
la provincia de Santander y la de Astúrias, sino Para 
toda la costa de Cantábria, porque cabalmente se halla 
en el camino real, y por consiguiente, no habiendo otro 
paso, se trata de la utilidad comun de aquellas provin- 
cias, y aun de toda la Nacion, y si posible fuese, debe- 
ria costearse de los fondos destinados para facilitar las 
comuncicaciones del Reino. Pero como quiera que hay 
medios adoptados que se pagan de los fondos públicos 
destinados para los caminos generales, dejando los de 
travesia, 4 que acaso pertenece el de que se trata, á otros 
fondos, me contraere á esta segunda idea. La grande 
dificultad en estos puntos es siempre, en mi concepto, la 
cuota que se destine para esta clase de obras. La razon 
es bien clara, y se reduce á la que tuvo la Constitucion 
para exigir esos trámites en estos expedientes. pr’o quise 
que fuesen tan absolutas las Diputaciones provinciale: 
en conceder arbitrios para las obras, sino que las sujetC 
B que se indagara primero la opinion del Gobierno, 3 
luego la de las Córtes. Contrayéndome 4 este caso, crec 
que sin un prévio exámen del expediente nos expon- 
dremos á que la comision quede defraudada en su obje- 
to, y lo mismo la Diputacion provincial, y á que no SE 
proporcionen los fondos necesarios para facilitar el trán- 
sito de est,e punto. Dice la comision que aquella obra 
interesa 4 dos provincias, y yo añado que á todo el 
Reino; pero jcon la medida propuesta se conseguirán 
los deseos de la comision? No señor: la razon es clara. 
Precisamente el camino de Cantábria es el que se hace 
con m4s costo de los que lo transitan. Hay en élmuchos 
rios sin puente, que hay que pasar en barcas, lo cual 
hace muy costosos los portes. Si 5 estos gastos que na- 
cen de la naturaleza y suerte miserable de aquellas pro, 
vincias, aumentamos sin prévio examen este pontazgo 
se retraerhn los pasajeros, y el tráfico que tratamos dt 
fomentar se disminuir&. Es esto tan cierto, como que lo! 
señores de la comision y cuantos tengan conocimiento 
de aquel camino, sabrán que constantemente se estár 
retrayendo los tragineros del paso de barcas y otros 
puntos de portazgo, cometiendo una especie de fraude 
por evitar este gasto; y es seguro que si se grava sin 
mas exámen el paso de aquel puente, segunpropone la 
comision, ya que los carros no puedan evitarle porque 
no vadean, y menos rios como aquellos, lo evitarán las 
caballerías. ¿Y que suceder&? Que la Diputacion de San- 
tander, que ha creido que tal cantidad es suficiente para 
ese reparo, se ver8 defraudada en su objeto, y seguirá 
por fu& tiempo el gravámen. Creo que en esta materia, 
sin que yo quiera disminuir el mérito y conocimiento 
de la comision que di6 este dicthmen, no puede menos 
de entender la comision de Hacienda; y diré la razon. 
Todos 10s arbitrios que los pueblos de1 Reino proponen 
para objetos generales 6 particulares, disminuyen la SU- 

ma de valores que forman la masa de donde salen las 
contribuciones; y hé aquí Ia necesidad de adoptar prin- 
cipios muy fijos y reglas circunspectas para evitar que, 
aislando demasiado los intereses provinciales, imposibi- 
litemos h eSh indivíduos para que cuando sean llama- 
dos 4 cubrir Ias cargas generales del Estado, que son 
las Primeras, no puedan hacerlo. Así, nunca se podrá 
considerar este punto aisladamente, y esta es la razon 
que ac tuvo la Constitucion para no dejar esta facul- 
tad ~010 B las Diputaciones provinciales, y exigir que 
Con fu Wm viniesen estos expedientes al Gobier- 

no, donde hay los datos convenientes, y despues al Con- 
greso. 

Yo, como interesado personalmente, si puedo decir- 
lo así, por pertenecer á una provincia limítrofe á la do 
Santander, y porque para ella ese camino es casi inevi- 
table, tengo interés directo en que se apruebe el dictá- 
men; pero no en que la cuota sea excesiva y dé lugar á 
reclamaciones de otras provincias, y se separe dc ese 
camino tal vez á personas que irian allí á no ser por 
ese nuevo grav6mcn. Así, si los señores de la comision 
se conviniesen, pues que uno de sus dignos indiríduos 
anticipó cuán dispuesto estaba á ceder por su parte en 
cuanto á la cuota asignada que se propone, pudiera pa- 
sar este negocio á la comision de Hacienda, para que 

examinase si el derecho que se impone de pontazgo es 
6 no excesivo, y si hay otro medio que llenase el ob- 
jeto de la Diputkion de Santander, sin exponernos ;:1 
los iaconvenientes que yo, aunque con desconfianza. 
he expuesto. En esta clase de negocios, los prestamistas 
ó los que anticipan los fondos (porque yo supongo qur 
la Diputacion contará con la suma que haya calculado 
que necesita para la obra) no deben acelerarse á recm- 
balsar su capital inmediatamente, porque esto es con- 
trario á la naturaleza de tales proyectos; y para que 
esos fondos se anticipen, que es lo que conviene á la 
provincia do Santander, bastará que sea seguro su 
reintegro con cl correspondiente interés, aunque no sea 
precisamente en un término demasiado corto. El capi- 
talista, asegurando su capital é intereses de un modo 
fijo, y teniendo ia provincia quien le anticipe esos fon- 
dos, no pueden desear más; y esto se consigue, no por 
un derecho excesivo, sino por una contribucion que, 
aunque no sea grave en su cantidad, asegure de una 
manera inviolable el reembolso y el pago de los intere- 
ses del que preste. Así, desearia que examinase tambien 
este expediente la comisiou de Hacienda en cunnto á 
la cuota, pnes por su dotacion tiene conocimiento de es- 
tos negocios. Por eso pedí la palabra contra el dicthmen, 
aunque parezca irregularidad, pues lo apoyo en todo. 

El Sr. ALBEAR: Yo empczaria por dar una satis- 
faccion á los señores que han hablado, y ella tal vez 
me Ilevaria á la descripcion de la provincia ri que tengo 
el honor de pertenecer; pero esto seria demasiado difu- 
so, y así, habiendo pedido la palabra en favor del dic- 
támen, me avengo á lo que ha propuesto el Sr. Argüe- 
lles y ha adoptado algun señor de la comision. Quisie- 
ra, sin embargo, que se conociese que esta clase dc 
obras no es nueva ni anticonstitucional, y que las co- 
misiones reunidas tuvieron presente al dar su dictámen 
una árden que hay en el tomo VII de decretos, que habla 
de portazgos y pontazgos. Ha parecido & algunos seiío- 
res que son excesivos los arbitrios que se proponen; 
pero no lo parecer& al que tenga una idea justa de la 
provincia de Santander. Et cuarto en cada cabeza de 
ganado le pareció al Sr. Gomez Becerra que debia pro- 
lucir muchísimo dinero, pues si pasaban 1.000 cabezas 
je ganado eran 1.000 cuartos; pero es preciso advertir 
que quizá en toda la provincia no hay las 1 .OOO cabe- 
zas. Es preciso tambien advertir que este puente sirve 
d0 para la comunicacion con el camino real, pues el 
‘esto de la provincia se comunica sin necesidad de 
)uentes. Debe advertirse, adem&s, que si este puente se 
:ayera, tendríamos que acudir S una eepecie de peaje 
!u Ia barca que se le sustituyera. Asi, creo que no hay 
Itro medio que adoptar que el que propone la comision, 
7 concluyo diciendo que convengo COR lo que ha dicho 
11 Sr, Argüelles. 
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El Sr. LOPEZ CUEVAS: Yo no he dicho que el Mandáronse pasar á la comision de Hacienda: un 
proponer estos arbitrios fuese anticonstitucional, sino / expediente promovido por D. Pedro Celestino Muro, ad- 
que previniendo la Constitucion que se eche mano de ministrador cesante de aduanas y rentas estancadas de 
los propios antes de recurrir á otros arbitrios, la Dipu- Cervera, en solicitud de que se le perdonase la cantidad 
tacion de Yautauder no lo habia hecho así. que percibió de mfis desde el reglamento de 23 de Se- 

El Sr. BUEY: Seiior, puesto que la obra de que se , tiembre de 1818 hasta el establecimiento de las adua- 
trata interesa igualmente á Santander que áAstúrias, me : nas eu la frontera en 1.” de Enero de 821; y el que pro- 
parece que seria conveniente oir á esta Diputaciou pro- movió Doiia Rosalía Muedra, viuda del teniente coronel 
vincial, para que con las noticias que nos diese pudié- D. Miguel Frouguet, pidiendo plaza gratuita en una de 
ramos proceder á la coucesion de esos arbitrios, 6 sea las escuelas pias de esta córte ó en el seminario de Va- 
de otros que fuesen menos sensibles y gravosos )) I lencia para su hijo D. Andrés. 

Declarado el punto discutido, se acordó que volviese , 
el dictámen á la misma comision. 

l A la comision de Casos de responsabilidad, una car- 
/ ta del jefe político de Cuba, D. Eusebio Escudero, con 

Leyóse un oficio del Secretario del Despacho de la / test,imonio del expediente seguido sobre infraccion de 
Gobernacion de la Península, dando aviso de continuar ) Constitucion, de que fué acusado por haber puesto en 
SS. MM. y AX. en el Real sitio de Aranjuez sin nove- i la cárcel á Juan Manuel Castañeda, que profirió espe- 
dad en su importante salud; y las Córtes lo oyeron con cies inductivas de desobediencia á lai autóridades. - 
particular agrado. 

- 

Declaróse de primera lectura la proposicion que si- 
gue, de 1osSres. Villanueva, Canga Argüelles, Infante y 
Salvli: 

trHallándonos tan próximos á las primeras cosechas, 
y no siendo justo que el clero sufra en el presente año 
las penurias que experiment6 en el anterior, pedimos á 
las Córtes: 

1.” Que se sirvan encargar á la comision Eclesiás- 
tica tenga la bondad de proponer cn todo Abril un de- 
creto provisional que ataje por de pronto los males, sin 
perjuicio del definitivo arrc>glo. 

2.” Que la misma vea sí desde luego convendrá 
maudar que cada párroco en su respectiva feligresía re- 
caude, cuide y beneficie el producto del medio diezmo, 
con cuenta y razon que dará á la Junta diocesana ó á 
quien pareciere mejor; mandando que cada párroco tome 
por su mano su dotacion de la masa del medio diezmo de 
su feligresía. )) 

Las Córtes concedieron carta de ciudadano, en vista 
del dictámen de la comision de Legislacion, á Nico- 
lás Peyronceli, natural de Marsella y residente en ES- 
paña desde la edad de tres años; á D. Pedro Antonio 
Pomeyrol, francés de nacion y vecino de Teruel; & Don 
Pablo Zink, natural de Alemania y vecino de Cgdiz; á 
Nicolás Massa, natural de Lisboa y vecino de Algeci- 
ras, y á Juan Bautista Canepa, natural de Génova y 
vecino de la villa de Santa Cruz de Santiago, isla de 
Tenerife. 

Quedó aprobado el dictámen de la misma comisiou 
de Legislacion relativo á la solicitud de D. Ildefonso 
Pastor, natural y residente en la villa de Belmonte de 
Campos, provincia de Palencia, en que pedia dispensa 
de edad para ser tenido por vecino de dicha villa y 
manejar sus bienes. 

Tambien se aprobú otro dictámen de la misma CO- 
mision concediendo las C6rtes la dispensa de ley que 
pedia cl presbítero D. Cornelio Ibarrondo, vecino de 
San Vicente de la Sonsierra, para ejercer su facultad de 
abogado, no obstante su estado de sacerdote. 

1; 

l 

A la de Visita del Crédito público pasó una exposi- 
cion de la Junta nacional del mismo, en que proponia 
se vendiesen á metálico, y no á créditos, las dos terce- 
ras partes que correspondian á aquel establecimiento 
en las fincas de mostrencos, en atencion á las muchas 
cargas que pesaban sobre él. 

A la de Instruccion pública, las exposiciones del je- 
Te político y Diputacion provincial de Cataluìia, con Ia 
:onsuIta del Consejo de Estado, relativas al modo de 
proceder cuando un impreso sea delatado en tiempo de 
:pidemia, y los jueces de hecho no se hallen reunidos 
:n el punto donde residan las autoridades, 

X la comision de Diputaciones provinciales pasaron: 
1.” El expediente promovido por varios vecinos de 

>anillas de Albaida, provincia de Málaga, en solicitud 
ìe que se reconociera la rebaja de 9.43’7 rs. que sin fa- 
:ultades les concedió aquel intendente en 1798, del 
trriendo del fruto de bellota en un monte de sus propios. 

2.” El expediente del Ayuntamiento de la Guardia, 
provincia de Toledo, sobre que se le permitiera enaje- 
lar un corral perteneciente á los propios, para reparar 
a cárcel. 

3.” Otro expediente del Ayuntamiento de Castro del 
Rio, pidiendo permiso para vender unas casas de pro- 
pios é invertir su producto en empedrar las calles y 
reintegrar los gastos hechos en el allanamiento y limpia 
ìo las ruinas de un castillo en el centro de la poblacion. 

4.” Otro expediente del Ayuntamiento de Búrgos, 
en solicitud de que se aprobase la asignacion de 100 
ducados anuales que hizo sobre el fondo de propios en 
favor de Doúa María Sobron, viuda de D. Rafael de No- 
gueruela, preceptor de gramática latina que fué en 
aquella ciudad. 

5.” Otro expediente instruido sobre la construccion 
de una plaza nueva en la villa de Bilbao. 

6.” El presupuesto de gastos municipales formado 
por el Ayuntamiento de la villa de Beniasan. 

7.” El expediente seguido acerca de los arbitrios 
que la Diputacion provincial de Córdoba concedió inte- 
rinamente al Ayuntamiento de la villa de Puente Genil 
para sus gastos municipales. 

8.’ El expediente formado por el Ayuntamiento de 
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la Villa de Herrera del rio Pisuerga, en solicitud de per- 
miso para vender unos terrenos de propios y reparar 
con SU producto el molino de la misma. 

9.” Otro expediente promovido por D. Antonio Ma- 
druga, vecino de la villa de Gallar, en Aragon, dirigi- 
do á que se le diese el horno de los propios con SU Casa, 
por un cánon perpétuo de 390 rs., obligándose á gas- 
tar eh los reparos necesarios ll. 989 rs. 

10. Una solicitud de varios vecinos de Montehermo- 
so, eU Extremadura, relativa á que se facultase al AyUn- 
tamiento para hacer un repartimiento Vecinal por la 
cantidad necesaria hasta reembolsar á dichos vecinos 
del capital perdido en unas fincas de bienes espirituali- 
zados que compraron para beneficio comun. 

11. El expediente promovido por el Ayuntamiento 
de la Puebla de la Calzada sobre que no se hiciera el 
repartimiento de las dos dehesas de propios existentes 
on aquel término, por considerarse necesarias para el 
mantenimiento de los ganados de SUS vecinos. 

12. El presupuesto de gastos municipales formado 
por el Ayuntamiento de la Raya, en la provincia de 
Múrcia. 

13. El expediente promovido por la Diputacion pro- 
vincial de Toledo, proponiendo medios para el arma- 
mento de la Milicia Nacional. 

14. El expediente relativo á la compostura de la 
casa taberna perteneciente Q los propios del lugar de 
Vigüesca, provincia de Aragon. 

15. Otro promovido por el alcaide y procurador 
síndico del Ayuntamiento de Villalobos sobre que se 
destinase la casa hospital de aquella villa para escuela 
de primeras letras. 

16. El reglamento de propios 6 presupuesto de 
gastos é ingresos formado por el Ayuntamiento de Cá- 
diz, con cl informe de la Diputacion provincial. 

17. La exposicion de la de Cataluña, con el expe- 
diente promovido por el huynmmiento de la ciudad de 
Manresa en solicitud de que se le permitiera el im- 
puesto de 600 libras sobre el pan de superior calidad, 
y de 8 dineros en cuartera de los granos que se presen- 
tasen al mercado. 

18. El expediente instruido por la misma Diputa- 
cion sobre otra solicitud del expresado Ayuntamiento 
de Manresa á fin de que se le concediera permiso para 
enajenar un terreno del comun, ó invertir su producto 
en la reparacion de la presa de UU molino perteneciente 
a sus propios. 

19. El expediente promovido por D. Juan Agustin 
Sanz, Vocal de la Diputacion provincial de Avila, en 
solicitud de que se le axonerase de dicho encargo por 
falta de salud. )) 

A la comision de Instruccion pública pasaron: 
1.” La copia de la exposicion que la Direccion ge- 

neral de estudios hizo á S. M. sobre que se destinase en 
Valencia para jardin botánico el huerto contiguo al 
Convento suprimido de dominicos de dicha ciudad, y eI 
edificio del mismo, por considerarse á propósito para 
la escuela especial de medicina. 

2-O El expediente promovido por D. José Hernan- 
dez Sanchez, profesor de Bellas Artes en la Academia de 
Valladolid, en solicitud de que se designasen los fondos 
de que deberia GobFar la pemion qne aquel estableci- 
miento 1s habis concedido para pasar á esta córte á per- 
feC¿bSrlrse en el ramo de pintura. 

3.’ Otro expediente promovido por D. Jbime Cata- 
la, D. José Hernañes, D. Diego y D. Vicente Ruigues, 
presbíteros de la iglesia de Jábea, sobre que se estable- 
ciese en aquella villa un magisterio de gramatica, apli- 
cando á su dotacion los bienes que con este dn dejó en 
su testamento Pedro ChuIoi, vecino de Ia misma. 

4.O Otro expediente promovido por el Ayuntamien- 
to de Almajano en solicitud de que se aplicasen á la 
dotacion de la escuela de primeras letras de este pueblo y 
al sostenimiento de un coadjutor del párroco las rentas 
de la eapellanía fundada por Juan Fernandez de Al- 
caráz. 

5.” Otro expediente promovido por el Ayuntamien- 
to de Arenzana de Abajo pidiendo que se le autorizase 
para proporcionar de un modo permanente la dotacion 
de una escuela de primeras letms, cou los 10.000 pe- 
sos en vales reales legados al intento por D. Roque Sa- 
linas. 

6.” Otro expediente promovido por D. Tomás Diaz 
Guzman solicitando que en premio de los cuarenta y 
ocho anos que habia desempeiiado la cátedra de latini- 
dad de la villa de Yecia, se le jubilase con 300 duca- 
dos anuales. 

A la Hacienda se mandó pasar otro expediente de 
Doña Teresa Colomer y Armengol, viuda de D. Juan 
Alejandro Ferrer, oficial tercero que fue del archivo de- 
nominado antes de la Corona de Aragon, sobre aumen- 
to de pension de viudedad á que se consideraba acree- 
dora por el mérito que contrajo su marido siendo, vícti- 
ma del contagio que afligió últimamente á los habitan- 
tes de Barcelona. 

Mandáronse repartir á los Sres. Diputados 300 ejem- 
plares de la Memoria leida por el Secretario del Despa- 
cho de la Gobernacion do la Península, dirigidos por el 
mismo. 

Las Córtes oyeron con agrado una exposicion de 
D. Agustin Alcaide, recibiendo con el mismo una Me- 
moria escrita por esto ciudadano sobre el ramo do Ha- 
cienda pública. 

Dióse cuenta del siguiente dictámen, señalado para 
este dia: 

(CLa comision Eclesiástica, encargada por las Córtes 
de informar sobre las exposiciones hechas al Gobier- 
no por los Rdos. Obispos de Tuy, Lugo, Astorga, 
Huesca, Teruel, y por los gobernadores del arzobispa- 
do de Tarragona y obispado de Mallorca , relativas al 
cumplimiento del decreto de las Córtes de 24 de Mayo 
del año próximo pasado, por el que se previene que los 
ejercicios literarios para la oposicion de prebendas y 
curatos sean en lo sucesivo la composicion y lectura 
de una disertacion canónica 6 dogmático-moral , y un 
detenido exAmen sobre la misma disertacion y materias 
canónicas y dogm$tico-morales, segun la carrera lite- 
raria de los opositores, así como que IOS jueces para Ia 
oposicion de prebendas sean cammigos, y curas para la 
de los curatos, debiendo llevar los primeros dos años de 
prebendados, y los segundos doce de curas; y habiendo 
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exnminado muy detenidamente todas y cada una de las 
facultades propuestas por los Rdos. Obispos y goher- 
nadores sobre el cumplimiento de la expresada resoln- 
cion de las Córtes, nolas juzga la comision de tal consi- 
deracion. que por ellas haya de embarazarse su pr&ctica. 

NO se concibe cbmo los Obispos puedan mirar esta 
resolucion como contraria á lo que previene el Concilio 
de Trento en el capítulo XVIII de la sesion 24, donde 

se establece que el Obispo 6 su vicario proponga los 
examinadores para el concurso de curatos, que deberán 
ser doctores 6 licenciados en teología 6 cánones, ú otros 
clérigos regulares ó seculares que parecieren más irió- 
deos. Despues de la cesacion de los sínodos diocesanos, 
que los Obispos no han cuidado de celebrar, 6 no han 
podido rjccutarlo, los curas nombrados, dicen los Obis- 
pns exponentes, no pueden ser examinadores sinodales. 
Pero los canónigos y regulares, jueceshasta aquí, jeran 
sinodales, 6 no? Si lo eran , i por qué no podran ser los 
curas, en cuyo nombramiento podrán observarse las 
mismas fórmulas que se han practicado hasta hoy en el 
de los canónigos y regulares? Y si no hay ya examina- 
dores sinodales, porque no hay sínodos en los que se 
propongan, ic6mo se pretende considerar su nombr& 
miento como un inconveniente por la falta de la calidad 
de sinodales? 

Se pregunta por los Obispos qué se ha de hacer en 
los curatos de presentacion. Si se nombran por oposi- 
cion, deben observarse las mismas reglas que en los 
demas; si no lo son, el decreto no habla sino de la opo- 
sicion á curatos; aunque la comision es de sentir que 
estos siempre deben darse prévia la disertacion y ex&- 
men que esta mandado por las Córtes. 

Se dice que hay obispados donde no se hallará un 
cura canonista. Si esto es así, no habrá muchos oposi- 
tores que lo sean; y en el caso que haya alguno, los 
curas teólogos, si son dignos de este nombre, podrán á 
buen derecho ser sus jueces. 

Por lo demas, para verificar con más facilidad las 
oposiciones segun el decreto, podrán los Obispos nom- 
brar los curas de la ciudad los más cercanos á ella, eli- 
giendo al objeto los medios que las circunstancias les 
proporcionen. 

Por lo que toca á la duracion de los jueces en su 
ejercicio: al tiempo que debe darse al opositor para tra- 
bajar la disertacion; si ésta ha de ser de un cuarto 6 de 
media hora; si los opositores han de estar encerrados 6 
no, y si se les han de facilitar muchos 6 pocos libros; 
los Obispos y los cabildos sede vacante podrán seguir 
las reglas que les parezcan más convenir, en todo lo 
que sea conciliable con la resolucion de las Córtes, cuya 
observancia es Ia sola cosa que se les manda. 

Así que, la comision es de parecer que el decreto 
de las Córtes de 24 de Mayo de 1821 debe ser cumplido 
en todas sus partes, sin esperar el tiempo del nuevo 
arreglo del clero. )) 

Concluida la lectura de este dictamen, dijo 
El Sr. VELASCO (como individuo de la comision): 

Rl Congreso no habra extraúado que los Rdos. Obispos 
hayan hallado dificultades en el cumplimiento de un 
decreto que era un poco ventajoso B los curas, porque 
los Rdos. Obispos no estan en posesion de nombrarlos. 
Loa Obispos, que han sufrido el despojo de los derechos 
m8s imprescriptibles del obispado, se han propuestc 
tiempo há indemnizarse de esta humillacion cargando 
sobre los curas, que debieran respetar como sus coope- 
radores. Es Tiempo, Señor, de que la clase de auras, 4 
We. he k&do y ten&+ siempre el honor de pertenecer, 

salga de ese estado de degradacion en que lapreponde- 
rancia episcopal la ha puesto; es tiempo de que el pue- 
310 español no juzgue de la dignidad é importancia de 
OS eclesiásticos por el bolsillo. La práctica de designar 
canónigos y frailes para jueces que habian de regular 
21 mérito de los curas, ha hecho sufrir á todos los bue- 
aos; y este abuso, que no tuvo otro orígen que un es- 
píritu de dominacion, ha producido el desgraciado efec- 
:o de mantener la clase de curas en un estado de de- 
pendencia con respecto al que se decia alto clero, y de 
obligar á los curas, que por otra parte conocian sus de- 
beres y estaban dispuestos á. cumplirlos, á tener com- 
placencias: así estos abusos han traido las más funestas 
consecuencias con respecto á la gerarquía y al ministe- 
rio eclesiástico. La historia de todos los tiempos despues 
:le ochocientos años no nos presenta sino ejemplos tris- 
tes de esta verdad. Es tiempo, Seiior , de que sepan los 
3bispos que los curas no son sus tenientes ni sus dele- 
gados, y que la autoridad de los curas tiene un oríg.en 
tan noble como la del obispado; verdad que no podrá 
desconocerse sino por aquellos que en materias ecle- 
siásticas no tienen más conocimientos que un estudian- 
te del siglo XIII. Los curas sufren una dependencia 
hasta de los frailes, quienes han llegado á tener por esto 
una complacencia que les castiga el mismo remordi- 
miento. Los curas, considerando que en los concursos 
era menester contar con canónigos y con frailes, no 
tuvieron toda la firmeza y valor necesario para levantar 
la cabeza y resistir de frente & estos hombres que sin 
cesar se aprovechaban oportuna é inoportunamente de las 
ocasiones de humillar 8 los curas, esta clase tan respe- 
table, esta sola clase necesaria, esta que es la clase que 
tiene derecho á la consideracion de los pueblos á quie- 
nes sirve. Los Obispos, Señor, en las dificultades que 
han propuesto sobre el cumplimiento de un decreto que 
les roba un despotismo y dominacion á que estaban ha- 
bituados despues de algunos siglos, hallan en el Conci- 
lio de Trento dificultades. Si señor; no es la primera 
vez: cuando se trata de restringir un poco la esfera de 
sus pretendidos derechos, los Obispos gritan : ((Concilio 
de Trento.)) iQué, creen los Obispos que no saben los 
curas y no deben saber todos los que tienen conocimiento 
de las ideas elementales de la historia eclesiástica, que 
no debe confundirse la estabilidad del dogma con una 
disciplina establecida en un Concilio en el cual todavía 
no era conocida la suposicion de las falsas decretales? 
iY que dió lugar á que en una Asamblea tan respetable 
se diese un decreto que ni el Estado puede sufrir, ni 
puede jamas usarse, ni sé que haya tenido jamás uso 
ni práctica en todos los gobiernos establecidos? El decre- 
to del Concilio de Trento, que se designa por los Obis- 
pos, no está en contradicion con el decreto, y bastará 
leerlos, y los Sres. Rdos. Obispos pudieron muy bieo 
haberlo visto. Pero aun cuando estuviera, j,qué, estamos 
todavía en tiempo en que los Sres. Obispos hayan de 
disputar B la potestad civil el derecho que esta anejo 8 
ella, de hacer en la disciplina las modificaciones conve- 
nientes al estado de las cosas? Se grita sin cesar por 
los Sres. Obispos cce1 Concilio de Trento. 1) No es esta, 
Señor, la primera vez que han querido valerse de la au- 
toridad respetable de esta Asamblea eclesiastica para 
sostener un derecho que no tiene otro orígen que la ig- 
norancia, ni otro motivo de continuacion que la debi- 
lidad de los que debian oponerse. 

Pero permítame el Congreso preguntar: jcuándo los 
Sres. Obispos han citado una vez el CaPítUlo del COu- 
cilio de Trento, algo mas esencial, que dice que la prin- 
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r,ipaJ obligaciou de un Obispo es predicar la palabra de 
Dios? Este no se cita, no está en uso, no es ley Vigente 
para ellos. Así que, por no llevar más lejos esta discu- 
sion, y por dar tiempo á que otros señores hagan las re- 
flexiones que les parezcan convenientes, hago presente 
B las Córtes que las dificultades propuestas por los seiío- 
res Obispos no tienen niugana solidez, no probando otra 
cosa que la dificultad de olvidar hábitos adquiridos tan- 
to tiempo há; y presentando por otra parte el decreto 
la ventaja de sacar á la clase de curas de este estadode 
dependencia absoluta de can6nigos y frailes, que les ha 
impedido tantas veces el respetar la dignidad de su mi- 
nisterio, y tener al cumplimiento de sus obligaciones 
las consideraciones debidas, pido á las Córtes que con- 
formándose con el parecer de la comision, digan al GO- 
bierno haga entender á los Rdos. Obispos que no esta- 
mos ya en el siglo XIII, ni estaremos, y que los pueblos 
deberán respetar al clero en razon de sus servicios y del 
celo con que los desempeñen. As1 que, las Córtes deben 
maridar que el Gobierno haga saber á los Rdos. Obispos 
cumplan lo resuelto por las Córtes el dia 24 de Mayo 
del año 2 1, sin esperar el nuevo plan eclesiástico. 

El Sr. PRADO: No he tomado la palabra para opo- 
nerme B que los párracos sean examinadores en los con- 
cursos á curatos; esto está mandado; por el contrario, 
tuve muchísima complacencia cuando se mandó, por- 
que he tenido el honor de pertenecer 4 esa clase bene- 
mérita, y le tendré toda mi vida. Sin embargo, no de- 
jo de extrañar que al paso que por una parte se quiere 
y se desea justísimamente que los Obispos sean reinte- 
grados cn 10s derechos y facultades anejas á su alta 
dignidad, por otra se trate de coartarlas. Yo no me 
fundaré en el Concilio Tridentino, pues por su natura- 
za los Obispos han podido nombrar examinadores para 
los opositores & curatos á cualesquiera eclesikticos ador- 
nados de ciencia y de virtud: no es del Concilio Triden- 
tino, no por cierto. El derecho de examinar para no 
imponer las manos, cito, como dice San Pablo; el de 
examinar la ciencia y virkd de aquello8 B quienes se 
han de encomendar las parroquias, era anejo á la digni- 
dad episcopal, y el Concilio Tridentino no hizo más que 
confirmar eu cierta manera los derechos que tenian loe 
antiguos Obispos. El Concilio en la sesion que cita la 
comision dice: (Leyd ) Repito que en esto no hizo el Tri- 
dentino mús que confirmar los derehos de los seiiores 
Obispos. Es verdad que ahora, por las dificultades y por 
las cauw que ninguno ignora, es muy raro el sínodo 
diocesano que se celebra: el último me parece que fué 
01 do Oviedo, celebrado por el Sr. Pisador; pero entiendo 
que la comision debia haber observado que se suple en 
Cierta manera esa falta. Los Sres. Obispos en virtud de 
un Breve de Su Santidad nombran seis examinadores 
sinodales, y este nombramiento se pasa al cabildo de la 
catedral, que en algun modo suple 6 hace las veces de 
sínodo diocesano, y el cabildo da su aprobacion 6 no le 
da, porque es de aquellas cosas en que se exige SC 
consentimiento, 

Per0 se dice, Míor, que se oponen los Obispos. VOJ 
a hacerme cargo de laa dificultades que proponen estor 
Prelados. En donde en la capital haya seis ó más pár. 
rotos doctores 6 licenciados, 6 de otra manera instrui- 
dos en Ia teología6 derecho car&ico, desde luego con- 
vengo yo; pero cualquiera sabe que hay muchas capí. 
tales en donde no hay sino dos 6 tres purrocos que 
tengan esta instruccion, y en este caso seria necesario 
COmO propone la comi~ion, llamar los de las inmedia. 
ciones, y 8n esto hay un gran inconveniente. Sabe hiel 

1 señor preopinante que la residencia del párroco es 
e derecho divino, á la cual se faltaria, porque los con- 
ursas suelen durar dos, tres y cuatro meses, y en este 
iempo habrian de separarse de su parroquia. 

Yo opinaria que á lo menos en aquellas capitales en 
ue no hay suflcicnte número de párrocos para ser exa- 
linadores sinodales, lo fuesen los canónigos que lo hu- 
,iesen sido; porque es menester tambien entender esto: 
,ue hay muchas catedrales donde hay canónigos que 
,an sido párrocos muchos años; y esto coincide con la 
iea de la comision de honrar á esta benemérita clase, 
omo yo lo deseo. Tambien advertiré que llevándose á 
fecto el plan de la comision Eclesiástica, serán muchos 
3s párrocos que haya en las catedrales, y estos mismos 
lodrán asistir en caso de no haber suficiente número 
le párrocos para examinadores sinodales. Podrán su- 
blir tambien donde no los haya, los catedráticos de los 
eminarios conciliares ú otros eclesiásticos instruidos. 
En llevándose á efecto el plan de instruccion pública, 
labra, sí, un número suficiente para examinar; pero 
!n el dia es punto menos que imposible. Señor, yo soy 
:xaminador sinodal con otros canónigos de oficio, y dá- 
jamos gracias á Dios de que un número de 40, 50 ó 
i0 supiesen un poco de gramática y moral: de manera 
lue de la mayor parte de estos, si se les mandase hacer 
lna disertacion, acaso sería muy raro el que pudiese ha- 
:erla; y en este caso serian poquísimos los opositores. 

Diré, por último, Señor, repitiendo lo que dije antes, 
lue no es mi ánimo oponerme á que los curas idóneos 
;ean examinadores: pero sí observaré que cuando se 
nanda que en los concursos á prebendas los examinado- 
-es sean canónigos, en esto no se ha hecho más que 
:onfirmar una costumbre inmemorial; pero esta dispo- 
sicion con respecto á los párrocos es una cosa nueva; 
:s estrechar á los Rdos. Obispos B que precisamente nom- 
bren examinadores de cierta clase, tengan ó no tengan 
:onflanza en ellos; es atacar sus facultades primitivas. 
Yo no negaré á la autoridad civil cierta intervencion en 
la disciplina de la Iglesia, en aquello que se roce con lo 
temporal; pero creo no se halla en este caso el nombra- 
miento de examinadores, propio y primitivo de la po- 
testad espiritual de los Sres. Obispos, á quienes el Es- 
píritu Santo puso para regir y gobernar la misma Igle- 
sia, dándola dignos ministros y cooperadores suyos: por 
manera que casi me atrevo á decir que la libre eleccion 
de examinadores les compete por derecho divino, así 
como la institucion canOnka de los párrocos, 6 colacion 
de todos los beneficios eclesiásticos. Concluiré asegu- 
rando que no es cierto el despotismo episcopal que tanto 
se ha querido ponderar, ni el abatimiento de los curas; 
yo sé que en las capitales donde los hay graduados, los 
Sres. Obispos los han nombrado, y son examinadores 
sinodales, y distinguen á todos los buenos párrocos con 
un singular aprecio. Esto es constante. 

El Sr. SAENZ DE BURUAGA: El señor preopi- 
nante seguramente nos ha coronado de gloria y honor 
á todos los párrocos, porque ha dicho que quiera Dios 
que se halle uno en cada 30 6 40 que pueda desempeñar 
este encargo. Yo diré, por el contrario, que en el arzo- 
bispado de Toledo al menos se han encontrado siempre, 
de muchos años á esta parte, hombres sobresalientes en 
las ciencias, 10 cual no se habr8 visto jamás en el número 
de canónigos; porque como los curas están establecidos 
para la felicidad de los pueblos y para que trabajen, el 
trabajo los hace estudiar; pero como loscanónigos son pa- 
ra la holganza y para estarse muy bien sentados cantan- 
do, y levadarse solo al 63Ona P&fi, importrr muy poco 
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que sepan 6 no estudiar. No digo que todos los canóni- 
gas sean así, pues los de oficio, como son dadas sus 

pasaron en la capital; y el querer curas de la ciudad es 

prebendas Por oposicion, á lo menos dcbcr;‘tn saber aque- 
porque ostkt más supeditados á lo que quieren las ca- 

llas cosas cscohísticas, y los que tengan que hacer ora- 
SRS episcopales. Porque en 1s Junta diocesana ic6mo cra 

ciones 6 sermones deberán tener los conocimientos ne- 
posible que habiendo párrocos trataran tan mal á la mis- 
ma clase de párrocos, que la han dejado desollada, sino 

cesarios; pero de estos, ni unos ni otros tienen tanta por contemporizar con las casas episcopales, para que 
obligacion á predicar como el párroco, porque vemos 
que el mismo Benedicto XIV, que se conoce que no ha- 

éstas hagan todo cuanto quieran á su antojo y volun- 

bia sido cura ni entendia de esto, dijo que, segun los ’ 
tad? Y no es para engrosar al Obispo, sino á una fa- 
milia numerosa, á un monton de contadores y de agen- 

cánones, los párrocos al menos todos los dias de fiesta I tcs que se tienen ahí, gente ociosa, ó en demasía para 
debian predicar al pueblo, y luego dice que la culpa de 
que no haya oyentes la tienen los párrocos; en esto di- ; 

el caso, que se llaman criados de los curas, pero que 
son criados que andan en coche, y los curas en burro. 

go que no- supo Benedicto XIV lo que era ser cura, aun. 
que sabria ser Pontífice, Cardenal, y escribir como 1~ 
plugo del sínodo diocesano. Se dice que debe hacer el 
Obispo este nombramiento de los examinadores para el 
concurso, porque al Obispo corresponde examinar áaque. 
110s que bajo su inspeccion han de administrar las iglo- 
sias. Es verdad que es atribucion suya y nada debe ha- 
cerse inconsdto e@scopo; quiere decir que sin consultar 
al Obispo nada debe hacerse en la diócesis, suponiendo 
que cl Obispo ha de ser un cavador, un trabajador en 
esta que se llama viña; pero no un hombre siempre sen- 
tado y metido entre cristales, cargado de decretales y 
de fórmulas forenses, y tal vez diciendo ((decida mi pro- 
visor.~) Mas estos coadjutores; estos que son los verda- 
deros que hacen el oficio del Obispo, no el Obispo; es- 
tos que sustituyen Q aquellos 72 discípulos que Jesu- 
cristo mismo iustituyú; hecho su exámen acerca de sus 
calidades en presencia del Obispo, y si éste quiere exa- 
ruinarIos tambicw en la doctrina si están suficientes pa- 
ra ello, enhorabuena que los examine: ;pero que han de 
hacerlo con procision canónigos y frailes! Si no estuvic- 
ra en el puesto que estoy, Sekor, qué sé yo quC diria. 
Decir que unos hombres que no son de institucion di- 
vina por ningun motivo, han de tener la superinten- 
dencia sobro los que el mismo Señor instituyó, no lo 
puedo mirar con frialdad. Se dice que el Concilio de 
Trento no ha hecho más que corroborar 6 confirmar lo 
que estaba en uso’ antiguamente. En muchas cosas es 
verdad; pero tampoco estaba en uso antiguamente esta 
práctica ni otras, como la de publicaciones para el ma- 
trimonio. 

iY se quiere-traer los mismos para los exámenes? No 
por cierto. En todas las diócesis se sabrá cuáles son los 
hombres que tengan alguna inteligencia, porque para 
saber moral y hacer una disertacion, al menos mi obis- 
pado tiene infinitos hombres que son capaces de hacer- 
lo con preferencia á todas las clases que se quieran su - 
poner. Se supone que en esto se fuerza y se depri- 
me al Obispo. La ley civil nole deprime en nada. ¿Qué 
importaba que se hiciesen ejercicios escolásticos, diser- 
taciones de puntos que llamaban, y que podian ser 
compuestas por manos ajenas, de modo que si tenia 
memoria el que iba á examinarse, la decia, y defendia 
una conclusion con cuatro ó seis silogismos que nada 
significaban, porque á la verdad, el que haya de poner 
tres silogismos sobre una cueation, 6 ha de estar Ioco 6 
es muy tonto? 

1: , 
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Lo que se necesita es saber qué conocimientos tie- 
nen estos hombres; esto es lo que necesitan los pueblos; 
hombres instruidos en los sagrados cúnones, y en la 
política tamhien, si se quiere, porque es menester que 
marche el sistema, y este es el verdadero vehículof los 
curas son los que han dc hacer que esto marche. Pero 
ya se ve, si á los de las capitales se les encargase esto, 
;qué succderia? Lo que antes: aquellos que tienen una 
ilustracion bastante fuerte, aquellos son malos, se dice 
lue son jansenistas. iY cómo SC gradúa á los hombres? 
=omo se puede graduar á los monitos, por puntos. Así 
lecian: á éste catorce puntos; pero al escolasticon que 
li él se entendia ni le entendian los dem:is, á éste los 
reinta y cuatro puntos; es decir que á éste se le hace 
lna figura de tamaño colosal, y al otro como un mo- 
lito. Estos abusos son precisamente los que ha querido 
:vitar el decreto de las Córtes: al Obispo no se le fuerza 
:n cosa ninguna, no se le impide, no se le niegan sus de- 
sechos en la diócesis, no se le quita que éntrc cuando quie- 
‘a al examen, y mejor fuera que entrara el Obispo tam- 
lien: lo que se dice es que sean loaexaminadores los cu- 
bas; porque, valga la verdad, para saber cómo SC han de 
:omportar los párrocos en los pueblos, para saber qué 
nstruccion han de dar aquellas gentes que no ostún 
avezadas á la verdad, faltas de ciencia, los canónigos 
10 lo entienden. Además que el oficio de canónigo no 
tiene que hacer más que cantar: si cl exámen fuera para 
maestro de capilla, digo que son excelentes, porque es 
su oficio; pero en pueblos de incivilidad, donde no hay 
hombres dedicados sino á sus rústicas tareas y á los 
fuegos de su naturaleza, estos hombres ni entienden 
o6mo se han de haber con ellos, ni lo que se ha de ha- 
cer con aquellas gentes tan ignorantes, que le hacen 
sudar al hombre: esto no puede saberse sino tratándo- 
las. Todos estos inconvenientes tiene el que del cabildo 
diocesano se tomen los examinadores. 

Tampoco pudo pensar el Concilio, cuando dice que 
haya publicaciones, que de aquí hubiese de venir un 
abuso tan grande, que si ahora fuera, dirian los Padres 
del Concilio Tridentino que nadie se publicase, porque 
esto se ha hecho un agiotaje de dinero. Pues ipor qué 
se ha de decir que es legítima la institucion 6 la crea- 
cion y eleccion de estos sinodales, que no se hacen en 
sínodo, sino que se hacen por un capítulo y en virtud 
de un Breve, como si los Breves pontificios tuvieran 
tanta fuerza que pudieran destruir la de los Concilios, 
que dicen que los sinodales han de ser necesariamente 
elegidos en el sínodo, que han de ser seis, que han de 
tener estas y aquellas cualidades? Aunque tambien se 
alladió algo por el tiempo del Concilio y por las circuns- 
tancias del influjo de los frailes; porque de otra manera, 
&ómo habia de haber dicho que fuesen tambien exami- 
nadores los can6nigos y los frailes? Se quiere que cuan- 
do haya unos cuantos párrocos ilustrados en la capital 
sean nombrados. A esto diré al Congreso que tenga pre- 
sente lo sucedido con la Junta diocesana, formada por 
un embolsamiento, extrano en verdad, cuando para to- 
das las coatribuciones se mandaron formar juntas elec- 
ti vas. En ellas 10s curas se entregaron á discrecion de 
Iaa caaaa epi8copsle8, porque sus prinoipales funciones 

LO cierto es que no sabemos tampoco de dónde ha 
venido esta casta de hombres que tanto honor se adju- 
dicaron; porque aunque sabemos la historia eclesf&tic~ 



384 16 DE MARZO DE 1833. 

y podemos entrar en ella muy bien, sabemos que lo recemos? Yo no veo esta necesidad. La clase digna do 
que tenis antes el Obispo eran clérigos, y así hallamos párrocos tiene mil y mil recomendaciones propias, sin 
que en tiempo de San Silvestre habia un clero romano j necesidad de engalanarse con las ajenas. Enhorabuena 
excelente: cuando pasó San Cipriano, ese inmortal, al que se les mnntcnga, que se les reponga en SUS derechos 

si han sido dcx yojados injustamente de ellos, porque co- 
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Africa véase qué clero catedral habia, á ver Si esta ca- 
tedral ó senado no era el clero del Obispo. Pero eso en- 
trará despues en el arreglo del clero: el saber cómo se 
han de quitar tantos que han entrado en la Iglesia, no 
por la puerta, sino por la ventanilla, tantos que han 
entrado en estos años últimos en ContravenCion á las 
mismas Grdenes Reales en que se habia dicho ((suspén- 
~ILCE tal y tal cosa,)) y despues esa cámara 6 Camari- 
lla, 6 como se llamaba, iba dándolo todo, se ventilar8 á 
su tiempo. Y jes esto cl senado del Obispo? No por cier- 
to. El Obispo consultará con hombres buenos Y sabios, 
y éstos solo lo serán viendo los pueblos, tratando con 
ellos, haciendo como buen pastor todos los oficios de tal. 
Por todo lo cual creo que debe aprobarse el dictámen de 
la comision, y aun añadir, para que no haya ninguna 
tergiversacion, que los Obispos que no lo hicieren serãn 
tratados como enemigos de la ley. 

El Sr. LAPUERTA: Yo siento mucho que los se- 
ííores preopinantes hayan llevado sus discursos más le- 
jos de lo que permite el objeto de la discusion. iDe qué 
se trata ahora? De oir un dictámen que da la comision 
Eclesiástica en virtud de las representaciones de varios 
serìores Obispos, que versan sobre la ejecucion de una 
ley dada en la anterior Icgislatura. iCon cuánto gusta 
y satisfaccion recibí aquella ley! Porque llevando vein- 
tisiete aiios de cura párrroco, habiendo entrado en este 
destino con vocacion perfecta, en mi concepto, y ha- 
biendo preferido este ministerio penoso á otros quizá 
m8s brillantes y lucrativos, estoy en estado de hablar 
imparcialmente eu est.e negocio, estoy en situacion dc 
apreciar lo que merece la ley que da mkgen á esta dis- 
cusion, y tambien cl dictámen que gira sobre la repre- 
sentacion de los Sres. Obispos que la han remitido & lar 
Cbrtes. 

Si el indivíduo de la comision que se ha propuestc 
explanarle SC hubiera limitado precisamenteal dictámen 
no hubiera tomado la palabra, porque estoy enteramen. 
te conforme con lo que en él se propone; mas no esto2 
conforme con que la ejecucion dc esta ley no haya po. 
dido presentar á algunos Obispos casos de duda pruden. 
te. La ley comprende obispados grandes y pequefios: er 
unos, como en el de Toledo, abundan curas instruidos 
en otros deben escasear. El arzobispadoen queyo he sidc 
cura, que tiene cerca de 400 piírrocos, es una diúcesic 
abundante, en donde podian elegirse personas con la! 
calidades y requisitos necesarios; mas no todos se ha. 
llau en igual caso. Quiero decir con esto que la ley esti 
bien dada, pero que puede haber casos particulares CI 
algunos obispados, que pueden haber movido á su; 
Obispos 6 representar á las Córtes las dudas que se le 
Ofrecen para cumplir con lo que dispone esta ley. El obis 
pado en que yo he sido gobernador, vicario general 2 
canónigo magistral, está en tal estado, que si quiere] 
llevar á efecto 10 que se previene en la ley, se han d’ 
VCP muy apurados. El haber pertenecido á la clase d 
curas párrOCOS, el aprecio que hago de este ministerio 
el conocimiento que tengo de su dignidad, y el disgus 
to con que le he dejado, que no ha sido sino echhndom 
de mi país, de mi casa, de entre mi grey y pueblo d 
mi residencia, jamás me harán sospechoso de que n 
he sostenido la causa de los curas. Pero, Señor, @ay ne 
cesidad para sostener la causa dignisima de los curas, d 
deprimir la clase episcopal, que tanto respeto debe me 

QZCO bien ‘: hasta qué punto lo han podido ser; 
zro iqu& n&esldad hay de atacar á la clase de Obispos? 
2s esto querer desnudar á UU santo para vestir B otro? 
qo seria mejor buscar un camino medio que nos lleve 
L punto central á que debemos caminar? Digo, Seiior, 
ue la observancia dc la ley dada en la legislatura an- 
:rior es justa y justísima; pero respecto á que puede 
aber un obispado en que esta observancia sea casi im- 
osible, como sucede en el mio de Ibiza, en cuya ciu- 
ad hay solo dos curas y el uno de ellos es canónigo, y 
n el resto hay muy pocos y están en despoblado ; no 
ay Universidad, no hay estudios sino en el nombre; no 
!ay ni puede haber ilustracion, jcómo á estos pobres 
uras ha de separárseles de sus curatos para que existan 
n la capital del obispado el dilatado tiempo que deben 
lermanecer en el sínodo, y cómo poner á prueba su 
Grtud estableciendo los jueces sinodales sin que hayan 
bodido tener estudios ni canónicos ni dogmáticos, y 
labiendo de fallar en materias que deben serles en mu- 
:ha parte desconocidas, aun supuesta su aplicacion, de 
lue me consta, como el que por más que hagan no pue- 
len desempefiar el cargo que se les confiera? Asi como 
ste, hay otros obispados, que no solo se hallan con gran- 
le dificultad de cumplir con esta ley, sino que tienen 
lna absoluta imposibilidad ; y yo no veo que porque los 
Ibispos expongan estas dificultades y esta imposibilidad, 
lean acreedores á que se invective contra ellos en los 
krminos en que lo han hecho los dos seiiores preopinan- 
,es. Yo no desconozco que las facultades de los párrocos 
10 están intactas, ó que éstos no gozan de todas aque- 
tas que les corresponden por su ministerio; pero tampo- 
:o diré que los Obispos han hecho tantas usurpaciones 
le ellas, porque en el mero hecho de decirlo en los túr- 
ninos que se acaba de oir, el menor efecto que esto pro- 
luce es rebajar grandemente la consideracion que se me- 
rece el carácter episcopal, aquellos hijos primogénitos de 
los Apostóles y sus sucesores. Lejos de mí las ideas ul- 
tramontanas, lejos el consentimiento de los abusos del 
poder que cualquiera Obispo haya podido hacer; pero, 
3eiíor, hagámonos cargo de los siglos que nos han pre- 
:edido, y consideremos que desde el siglo VII hasta 
ìhora ó hasta poco tiempo hace no hemos tenido la ilus- 
tracion necesaria para poder fljar la línea divisoria de 
los derechos y lo que se llama usurpaciones episcopales. 
iQué tiene que ver la discusion del dictámen de la co- 
mision con la falsedad de las antiguas decretales? ~ES 
nueva esta noticia para algun Sr. Diputado? Tengamos 
presente que la religion católica apostólica romana, co - 
mo previene la Constitucion, es la única en España, y 
conviene mucho que sus ministros, especialmente los 
principales, conserven el decoro que exige su dignidad. 
Si hubiese algunoque con desprecio de las leyes se se- 
parase de aquello que se le previene, castíguesele con 
todo el rigor de la ley; pero echemos un velo sobre las 
debilidades ó demasías de nuestros padres, y obre La ley. 

I ( 
1 1 

, ( 

’ I 
Paso ahora B la otra especie que se ha tocado, de los 

canónigos. Señor, yo soy canónigo, aunque no de gra- 
cia, sino de oposicion; lo soy porque dejé de 88r cura sin 
poder volver á serlo, y no me avergüenzo. &Por qué no 
se ha dicho que los canónigos, si son a canmio, no ae 
avergonzó de KV tambien cantor un Bey grande de 
Itarwl? ~Por quQ w ha- prooprado derramar eae ridio& 
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sobre accion tan religiosa? iPor qué no se ha dicho que esta ley, emanada de la potestad civil, no se opone en 
el canbnigo es B culzone? Esto ha sido prcscntar la mo- nada al derecho divino, y que por lo mismo están en 
nc da por el reverso. iPor qué no se presenta por el an- obligacion de obedecerla y darla cumpbmiento. Y cier- 
verso, y se podrian cotejar los males con los bienes? tamente no veo que esta ley se oponga en cosa alguna 
Se Aor, yo no estoy por que los canónigos ni los frailes á la ley de Dios; antes bien, el que intervengan los cu- 
sean los examinadores de los curas; pero en mi obispa- ras en la oposicion para los curatos es una cosa muy 
do y otros cn que no habrá otro arbitrio , iqui! han de conforme á la antigua disciplina, segun la cual 10s 
hacer los Obispos sino valerse de ellos? Cuando se prc- Obispos no hacian cosa alguna de consideracion que no 
senta una ley prohibiéndolo, y viendo los Obispos la consultasen con su clero. Xo hacian ley ni trataban 
imposibilidad dc llevarla li efecto, jquk otra cosa pucdcn cosa de intcrós sino en sínodo; y para casos perentorios 
hacer que acudir exponiendo las dificultades que hay y asuntos de pura administracion, tenian el cIero de 
Para observarla? Los canónigos, es cierto, Seiior, que su catedral 6 los canónigos, como mandatarios en al- 
hasta ahora no han dado motivos para que se ignore, ni gun modo y representantes de los curas, para gobernar 
de donde han venido, ni por dúnde han entrado cn la ( en su nombre y en su lugar con los respectivos Obispos. 
Iglesia: muy poco instruido ha de estar en su historia el Con alusion á esta disciplina, dispuso cl Concilio 
que ignore uno y otro. La disciplina actual y de muchos de Trento que los jueces ó examinadores para curatos 
siglos, los reconoce y conserva: hiigaseles justicia mien. 
tras subsistan. Es necesario tener presente el axiom: 
de distinguir los tiempos para concordar los derechos 
y que éstos han variado con la sucesion de aquellos. St 
ha anticuado desgraciadamente la celebracion de Con. 
cilios. Yo he trabajado cuanto ha sido posible para qut 
en cl obispado de Ibiza se celebrara un sínodo de la dió- 
cesi, que no tiene: el actual Obispo lo ha deseado; perc 
dificultades insuperables lo han impedido. A falta dt 
Concilios, esta. generalmente recibido que el Obispo. 
autorizado por un Breve, nombre con el conscntimien- 
to de su capítulo, los examinadores. iOjalá cese esta 
práctica y se reunan los sínodos! iojalá pueda cumplir- 
se la ley cn todos los obispados! iY ojalá logremos re 
mediar los abusos en todas las clases sin desacreditar- 
las! Estos son mis votos. 

El Sr. VELASCO: El seiíor preopinante se ha equi- 
vocado mucho cuando ha asegurado que yo he tratado 
dc deprimir á los Sres. Obispos. 

Yo respeto el obispado; pero no puedo respetar 10s 
abusos que se han hecho de la dignidad episcopal. Yo 
respeto el obispado; pero me interesa más mi religion, 
que teniendo un carácter de pureza y do santidad, se 
resiente mucho de la conducta de algunos Obispos, y si 
se quiere, de otras causas que son bien óbvias y cono- 
cidas; porque aunque es una injusticia hacer responsa- 
ble á Ia religion de la conducta de sus ministros, se ve 
desgraciadamente que ésta no se corrige. Si yo hablé 
de los Obispos cuando acusaba los abusos, es porque 
no SC puede hablar de esclavos sin hablar de déspotas. 
Por otra parte, estoy muy lejos de creer que el sehor 
preopinante esté persuadido de que porque se presen- 
ten los abusos de la dignidad, se falte al respeto debido 
á la dignidad. En este caso, callemos y no reformemos 
los abusos de ninguna especie, porque, sean de la 
clase que quiera, ofenderíamos, ó bien á la autoridad 
eclesiastica, 6 .á la civil. Sciíor, la dignidad no puede 
darse por enojada porque se ataquen los abusos que se 
cometen en su ejercicio. 

El Sr. XAETf: El Sr. Lapuerta ha dicho bien que 
si los Obispos en algunas diócesis se veian imposibili- 
tados de llevar á efecto esta ley, no la ejecutarian, ó 
buscart&n otros medios de ejecutarla, porque no hay 
ley que obligue á 10 imposible. Si hubiese algun Obis- 
po en esas circunstancias, podrá representar al Gobier- 
no 6 6 las C6rtes, y éstas lo tomaran en consideracion. 
Hasta ahora el Gobierno, prévia la consulta del Conse- 
jo de Estado, Ies ha dicho cómo podrian gobernarse in- 
ter.iname#.++, y no repruebo la zesguesta que se les ha 
dado; pqyj tqg+ que S los Sres. Obispos, supuesto que 
la l@y ti &i d&& $t+.ba&ará se le8 haga entender que 

: 

fuesen á satisfaccion del sínodo de la diócesi y tuvie- 
sen SU aprobacion, como observó un célebre juriscon- 
sulto de Francia y abogado del Parlamento de París, 
llamado Rlultraut. 

El Sr. Prado ha dicho que era aneja al obispado la 
facultad de hacer lo que quisiera en el particular. Sc 
equivoca mucho S. S. Lo que he referido, y probaré 
siempre que convenga, me parece que prueba lo con- 
trario. Dice S. S. que está anejo al car&ter ú oficio del 
Obispo elegir para curas k aquellas personas que mejor 
le parecieren, y por esto cree que Ia ley le limita en 
aquello que por derecho divino ó por su oficio le cor- 
responde. Yo extrano que á S. S. le haga fuerza esta 
razon, apoyada en una doctrina que debiera probarse 
cuando se trata de elegir curas para examinadores de 
los curas, y no le haga fuerza cuando se manda elegir 
canónigos para examinar canónigos iY no dijo S. S. que 
podria mandarse elegir canónigos en caso de que falta- 
sen curas? Pues jcómo se pueden ofender los derechos de 
los Obispos en 10 uno y no en lo otro? 

Yo creo que la potestad civil tiene en esta parte 
muchas atribuciones, no solo por lo que respecta á lo 
bemporal, sino tambien por lo que concierne á la disci- 
olina de la Iglesia, sin tal relacion en cuanto es la pro- 
yectora de los cánones y de la religion. Dice la Iglesia 
lue haya examinadores sinodales; pues ino puede per- 
kccionar, en virtud de la proteccion que tiene la potes- 
;ad civil, esto que está establecido, previniendo que 10s 
examinadores se elijan de entre los párrocos? iQuién me- 
or puede conocer las circunstancias que se necesitan 
jara ser párroco, que los que han servido este ministerio 
)or espacio de doce años? iY cuándo se ha dicho que la 
,otcstad civil haya sido reprendida por haber hecho los 
Emperadores romanos mucho mtis que esto en materias 
ie disciplina? Quisiera que se leyera solamente la carta 
ìc San Gregorio Magno a Juan el defensor, 4 quien dió 
ma comision para que entendiera en cierta causa ecle- 
iiástica de España, en donde se veria que no se limitaba 
lolamente aquel grande Papa á lo que dicen los cánones, 
;ino que resolvia casos de disciplina únicamente por lo 
lue dicen las leyes de los Emperadores romanos. 

Si los Obispos no pueden absolutamente dar cum- 
)limiento a la ley, ellos dirhn por qué, y entonces el 
J;obierno consultará á las Córtes, y éstas lo tomarán en 
:onsideracion; mas pudiendo, como puede2 en la mayor 
larte de los obispados, entiendo que debe aprobarse el 
lictamcn de la comision. Una dificultad hallaria yo, Y es 
a penuria en que se halla la clase de curas, Y lo gra- 
1050 que deberá serles dejar su parroquia para perma- 
1-r en la capital del obispado el tiempo del concurso: 
nas esto podr8 componerse mandando que de la masa 
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comun de las rentas del obispado, ó valiéndose de otro 
medio, se les indemnicen 10s gastos que tendrán que 
hacer. 

~1 Sr. FALCÓ: Seiíor, no trataba yo de tomar la Pa- 
labra sobre este asunto, puesto que, á mi modo de ver, 
era bastante f&cil y subalterno el objeto de la cuestion, 
reducido únicamente á si podrian los Obispos en los con- 
cursos á curatos valerse de canónigos, de regulares 6 
de otros sugetos que considerasen más á propósito á falta 
de censores pirrocos. Esta es la dificultad consultada á 
las Córtes por algunos Sres. Obispos, y que no infun- 
dadamente ha podido presentárseles, en razon de no ha- 
llarse en sus diócesis cl suficiente número de Curas COIl 
los requisitos y cualidades necesarias para desempeiíar 
este cargo, y verificar de consiguiente el concurso en el 
modo y forma que el Congreso ha determinado. Así que 
la cuestion, es á mi entender, muy sencilla, y yo por mi 
parte no hallo inconveniente alguno en que podria fa- 
cultarse á los Sres. Obispos para que en el caso de ha- 
llarse con tal falta ó escasez de curas que les sea impo- 
sible cumplir con lo que la ley previene en esta mãteria, 
echen mano y se valgan de las personas, cualquiera 
que sea su clase, que por su saber y prudencia les me- 
rezcan mayor confianza y concepto. 

Pero habiendo oido indicarse aquí ideas y principios, 
no diré erróneos, mas por lo menos bastante aventura- 
dos; al observar con cuánta inexactitud y ligereza se 
ha desarrollado el cuadro lastimero de las flaquezas y 
extravíos humanos, contrayéndolo precisamente á las 
clases que todos debemos respetar, y que yo confieso 
que jamás hablaré de ellas sino con todo el decoro que 
se merecen, me he visto en la precision de tomar la pa- 
labra, para vindicar en cuanto esté á mi alcance á los 
Obispos, curas y canónigos, tan importuna como falsa- 
mente censurados. (El Sr. Presidente dijo al orador que no 
era esta la czcestion, sino la pueproponia el dictdmen de la co- 
misioft.) Seiior, de nada se ha hablado menos en la discu- 
sion de este dictámen que del punto en cuestion, el cual 
Por otra parte ofrece muy poco que hablar. Principios 
dc derecho público canónico son los que se han indicado 
principalmente, sin pararse á, desenvolverlos con la 
delicadeza que exije una materia de tanto peso, y 
clases han sido atacadas que se merecen el mayor res- 
pecto, sin que á nadie por ello se haya llamado al ór- 
den. (BI Sr. Presidexte vobid á iaterrumpirle para pue 
SC concretase al dictcimen). Señor, estas son ideas pre- 
paratorias para entrar luego en la cuestion. Se ha ha- 
blado prolijamente de los Obispos, y se ha dicho, entre 
otras cosas, que habian contribuido en gran parte á 
envilecer y hollar la clase bencmórita de los párrocos, 
!O Cual no puede oirse sin una justa indignacion. ~LOZ 
Obispos envilecer 8, sus cooperadores en CI ministeric 
pastoral! iCómo puede ser esto sin que se envilezcan É 
si mismos? iNi cómo puede aventurarse en general uu2 
idea como esta, que tanto choca con la justicia E interé: 
mismo de 10s Prelados? Los Obispos han corrido, diE;&- 
maslo asi, la misma suerte que los párrocos; uuos J 

otros han visto menguar ó crecer en el ejercicio sus res- 
pectivos derechos, segun las circunstancias de IOS tiem. 
POS Y VariaCiones más 6 menos abusivas de la discipli. 
na; Y ambos, en fin, han sufrido 4 Ia par conocido: 
despojos, que deben más bien atribuirse al trastorno dt 
ideas, 6 sea oscuridad de ciertas épocas y fatal combi- 
nacion de circunstancias, que B designios y usurpacio. 
nes P~meditadas. ¿Y qué clase de la sociedad no ha pa. 
sado Por @tas vicisitudes, mayormente en ciertos siglos 
en ClU0 el akao de las ciencias y la consiguiente in. 

e: pactitud de ideas confundió los principios y oscureció 
h asta cierto punto la verdadera teoría de los derechos y 
0' bligaciones de cada una de ellas? 
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Pero ya no estamos afortunadamente en este caso, y 
adie que estC? medianamente versado en los principios 
ominosos del derecho podrá hoy dia ignorar que á los 
Ibispos, como sucesores de los Apóstoles, les está en- 
argado, bajo la mAs severa responsabilidad, el gobier- 
o de la grey cristiana, ó lo que es lo mismo, la direc- 
ion espiritual de los fieles en toda la estension de la 
iócesis que les demarcó la Iglesia. De CUYO principio 
2 deduce terminantemente que á ellos incumbe, no solo 
1 valerse de coadjutores dignos para que les ayuden ii 
epartir el pasto espiritual á los fieles, como puestos in- 
lediatamcnte á su cargo, sino tambien. para no errar 
n la eleccion, el sujetar á determinadas pruebas, y 6 
ensura de personas de su confianza la calificacion de 
1 idoneidad y suficiencia de los que han de ser sus 
ooperadores en el ministerio. 

Ahora pues: sentados tales principios, iquién podríì, 
legar que está esencialmente en los derechos y atribu- 
iones de un Obispo el valerse de canónigos, de regu- 
ares, de curas, en una palabra, de aquellas personas 
lue más å propósito juzgue para verificar el exámen y 
:ensura de las cualidades que como coadjutores suyos 
leben adornar á cuantos aspiren al espinoso cargo dc 
:uras de almas? 

Las Córtes en la legislatura anterior decretaron 
auy acertadamente que en concursos y oposiciones á 
uratos se valiesen los Obispos de curas, y en las de ca- 
kongías de canónigos, para ejercer el oficio de censores, 
:in que por medio de esta disposicion entienda yo ha- 
jersc quitado el menor derecho-á los Obispos, ni aun, 
;i bien se observa, coartádose sus facultades; porque 
,qué cosa m<ts natural y consecuente que el examinar 
r calificar cada una de estas clases el mérito y circuus- 
,ancias de los sugetos que respectivamente les han do 
jertenecer? Pero si en alguna de estas clases no se ha- 
lasen personas adornadas de las cualidades y prendas 
lue para este exámeu se requieren, icómo es posible 
lue no haya de tener accion cl Obispo para buscarlos y 
:scogerlos de otra? 
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Se ha hablado tambien de curas y canónigos, no 
3010 en términos tal vez iudecorosos, sino con equivo- 
:acion é inexactitud de ideas. No es de la cucstion acla- 
rarlas de todo punto, ni entrar en UD exámen prolijo de 
:llas: así que, absteniéndome de hacerlo, aunque con 
disgusto, me ceñiré á decir, en cuanto á los primeros, 
que nadie duda del distinguido grado que ocupan en 
la primitiva gerarquía de la Iglesia, que son los inmc- 
diatos cooperadores de los Obispos, como lo fueron dc 
los Apóstoles los 72 discípulos, y que por esta razon en 
los primeros tiempos formaron, con su Prelado á la ca- 
beza, aquel respetable senado conocido con el nombre 
de presbiterio; senado que era, propiamente hablando, 
quien gobernaba la Iglesia, y sin cuya intervencion y 
dictámen no se acordaba medida alguna de importan- 
cia para el régimen de la misma. Y este senado duró 
hasta que fué subrogado en su lugar el cuerpo de canó- 
nigos, que reunidos al principio bajo un mismo techo y 
presididos por el Obispo, fueron considerados ya desde 
el siglo IX, como su verdadero senado, aunque sea mu- 
cho mki posterior la individualizacion de sus derechos. 
Es menester, pues, no perder de vista el espíritu de su 
instituto, y seguir la historia de las variaciones que ha 
sufrido, sin desentendernos de Iss circunstancias de los 
tiempos, para venir en conocimiento de lo que fueron, de 
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lo que son, y aun si se quiere, de lo que pudieran ser. Si 
se encontrasen abusos como en todas corporaciones los 
ha habido y babrQ siempre, refórmense oportuna y pru- 
dentemeute: si fuesen irreformables. que tal no juzgo, 
suprímase el cuerpo enhorabuena; pí‘ro cle ningun modo 
se envilezca y degrade una clase, mayormente en este 
lugar augusto, que por los eminentes varones que ha 
dado, y por los notorios servicios que tiene hechos á la 
religion, U Ia humanidad y al Estado, es digna en ge- 
neral del aprecio y veneracion de todos. 

Concluyo volviendo al dictámen de la comision. Por 
parte de algunos Sres. Obispos se ha recurrido al Con- 
greso para que les facilite medio de poder verificar el 
concurso á curatos, cuando entre los pbrrocos de su dió- 
cesis no se encuentren los suficientes dotados de 1,~s cua- 
lidades que se necesitan para desempeñar el grave car- 
go de crnsores 0 jueces; y presentan, entre otros, como 
caso muy factible, el de haùcr opositores canonistas, y 
hallarse apenas un cura que hayi cursado la facultad 
del derecho. Pero iqué es lo que dice á esto la comision? 
Se vale de expresiones y ttkminos generales que, en vez 
de allanar el camino U los Obispos, lee dejan, á mi ver, 
en la misma incertidumbre y oscuridad, respondiendo 
al caso propuesto que UU teólogo, si es bueno, podrá 
ser muy bien censor en cualesquiera oposiciones y ac- 
tos que se hiciesen por cánones. iY no es esto dejar la 
dificultad en su mismo estado? iDúnde están en las dió- 
cesis de que se trata, y que tanto escasean de instruc- 
cion, los teólogos, digitnoslo así, universales y tac 
impuestos en las ciencias eclesiAsticas, que extiendar; 
SUS conocitnientos á lo; pormenores del derecho canóui- 
co, cuando es de suponer que tales curas, por lo general. 
fuera de la moral práctica, ni aun poseen la teología 
con la extension, solidez y gusto que para el cargo dc 
Censores sin duda es de desear? Como, pues, la comisior 
deje á los recurrentes en la misma perplejidad, no pue- 
do aprobar su dicthmen, y es el mio que se deje á la 
cordura y discrecion de los Sres. Obispos el usar de 
SU derecho en semejantes casos, valiéndose, si acontecie- 
ren, para el cargo de jueces, de aquellos sugetos que re- 
unan las cualidades y requisitos indispensables, cual- 
quiera que sea la clase 4 que pertenezcan. 

El Sr. ARMUELLES: No hablaria, como habia pen- 
sado, en este asunto, si no hubiese visto elrumbo que ha 
tomado la discusion; y así, como lego y profano, no SF 
me podrá creer inclinado m&s á una parte que & otra. 
Las objeciones del Sr. Lapuerta, dirigidas contra el dic- 
támen de la comision, más bien hansatisfecho las obje- 
ciones de los demás señores preopinantes , que no debi- 
litado las razones que ésta ha tenido para fundar su dic- 
thmen. Por lo demás, cualquiera expresion que haya 
proferido algun Sr. Diputado arrebatado de su celo, nc 
puede haber sido dirigida á ofender 6 clase ninguna. 
Entrando, pues, en la cuestion, procuraré contestar 6 
los reparos que tienen directa relacion con el dictámer 
de la comision, sobre lo que debia haber rodado hastI 
ahora la discusion, y no divagar en otra cosa más. El 
Sr. Faltó ha dicho que la comision I lejos de allanar lar 
dificultades que han propuesto algunos Sres. Obispos 
los deja en mayor oscuridad. Yo creo que si S. S. tient 
la bondad de leer el informe, verá que si la comision nc 
ha llenado el objeto que se propuso, 6 lo menos ha dadc 
Pruebas de querer hacer algo, y de que sus deseos haI 
sido resolver dichas dudas. La primera en que han COD 
venido los señores que han impugnado el dicthmen dt 
la comision, consiste en suponer que hay en Es@% 
obispado8 en los que no se puede ejecutar lo que dice Ir 

:omision ; pero era menester que el Sr. Faltó, con los 
kmb seiiores que opinan de igual modo , hubiera de- 
erminado, como lo ha hecho el Sr. Lapuerta, los obis- 
)ados en que no se puede llevar á efecto el dictámen de 
n comision. El Sr. Lapuerta ha dicho que en Ibiza hay 
)oCOs curas, y que alguno es á la vez cura y canónigo; 
wro es mcncstcr que sepa S. S. que cabalmente no es el 
lue representa el Obispo de Ibiza: y seguramente que 
ji se hubiese visto en la imposibilidad de cumplir el de- 
:reto de las Cdrtes, hubiera reclamado. Además, ihay 
leccsidad absoluta de que en el obispado de Ibiza se 
.lagan las oposiciones en materias canónicas? Y jse quer- 
r& decir que por no reunir los curas que allí haya los 
conocimientos can9nicos no puedan ser examinadores? 
?;o señor; la razon es muy clara. ??o se puede obligar 6 
que un opositor sea hábil y ejercitado en teología y c&- 
nones; basta que lo sea en moral, y esto muchas veces 
puede ser mejor, pues quien sabe más no pocas veces 
sabe menos. El cura que resida en Ibiza de canónigo, 
no esta excluido por la comision de ser examinador sino- 
dal, puesto que tiene 4 su cargo la cura de almas. Ade- 
más, por pocoscuras párrocos que existan en Ibiza, ha- 
brá los suficientes para el objeto de la comision, sin que 
existan los graves inconvenientes que se han expuesto; 
pues con pocos más que vengan de la provincia ú obis- 
pado, habrá el número necesario para componer la Junta 
sinodal 6 examinadora. Se ha dicho que esta disposicion 
obligaria á los curas párrocos á abandonar la cura de 
almas de sus respectivas parroquias. Esto hasta cierto 
punto podrá tener alguna fuerza; pero no la tiene para 
debilitar las razones que apoyan el dictámen de la co- 
mision, pues los curas párrocos, aun cuando dejen sus 
parroquias, no es posible las dejen abandonadas, sino que 
dejarán personas que desempeEarán SUS obligaciones; y 
á la verdad yo creo que prestarán no menor servicio en 
las Juntas diocesanas que el que prestarian en sus cura- 
tos. Por otra parte, los Sres. Obispos respectivos cui- 
darán de que puedan acudir á la Junta los curas con el 
menor dispendio, sin que falte el pasto espiritual en las 
parroquias. Yo creo que si el Sr. Lapuerta se hallase 
Obispo de Lbiza, y se viese obligado B cumplir el decreto 
de las Córtes, no por esto dejaria de verificar los con- 
cursos, porque con los curas de la capital y algun otro 
que fácilmente reuniria, podria verificar dichos con- 
cursos. 

Veamos la clase de exámenes que exige la comision. 
Este acto se reduce á una clisertacion canúnica 6 moral, 
compuesta por el examinando. El Sr. Buruaga ha contes- 
tado ya á este punto, y ha dicho que en los ejercicios 
escollisticos de teología se exige esta disertacion en la- 
tin, y además debe aprenderse de memoria, 6 leerse. 
iQué dificultad hay en esto? El Sr. Buruaga ha dicho 
tambien que generalmente esta disertacion es obra de 
algun amigo ó condiscípulo, para que pueda tener m6s 
tiempo el opositor para prepararse á los dem&s ejerci- 
cios; y la comision, para quitar tiste inconveniente, ha 
dejado al arbitrio de los examinadores el encerrar al 
candidato para que forme por sí la disertacion. Yo bien 
quisiera que en esta parte hubiese mlis exactitud; pero 
conviniendo en que los estudios que ha habido hasta 
ahora, 6 que han podido hacer los opositores, no son 
suficientes para exigir más puntualidad, la comision ha 
dicho que deja en libertad á los Sres. Obispos para que 
puedan disimular algo en esta parte. 

Así, contrayéndome á Ibiza, vuelvo á repetir que 
podrán celebrarse estas oposiciones en moral, porque el 
que sabe más puede decirse que sabe menos: á m6s de 
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que uo hay ningun obispado en la Península que tenga 
tanta penuria de clkigos instruidos COmO SUPO!lC Cl se- 
cor Lapuerta. Todos sabemos que si en nlgun oXspndo 

de Espafia no hay una Universidad donde se recibw es- 
tos conocimientos canónicos, sin embargo no falta un 
número suficiente de personas que van li hacer SUS es- 
tudios en Universidades, en donde aprenden la teología 
JI 10s c&lones, ó bien acuden á los couveutos en 10s mii- 
mos obispados, donde se en%%a la teOlO$a, Y Si no, Ya 
tienen buen cuidado los Obispos, cuando Saben que cn 
su diócesis no hay un suficiente número de opositores 
teólogos y canonistas, de admitír los moralistas. Asi, creo 
que los Obispos que han representado, mientras no ven- 
gan con má:: inciividunIidad, como ha hecho el seTior 
Lapuerta, exponiendo la imposibilidad que tienen de dar 
cumplimiento á este decreto de las anteriores Córtcs, no 
estamos en el caso de dispensar su cumplimieuto. Las 
tlificullades que presentan los Sres. Obispos son en ge- 
neral, y la comision no las cree suficientes para tomnr- 
las en consideracion. Si los Sres. Obispos vinieren POS- 

teriormente haciendo presentes dificultades insupera- 
bles, las Córtes las examiuarán; pero hasta entonces me 
parece que no pueden revocar dicho decreto. La comi- 
sion, pues, como ha dicho el Sr. Faltó, no ha sido omi- 
sa en tomar en consideracion estas clificultades; las me- 
ditó mucho, las pesó, y porque no le hicieron fuerza 
presenta su dictámen en los términos que han oido las 
Cbrtcs. 

El Sr. LAPUERTA: El Sr. Argüelles supone que 
no hay más obispados que el de Ibiza en donde exista 
esta escasez de curas para componer el sínodo; y no es 
así : hay otros tambien donde se nota igual escasez , y 
por eso he dicho que no puede dilrse una regla general. 

Por lo que hace á no haber representado el Obispo de 
Ibiza, debo advertir que sabiendo que yo estaba nombra- 
tío Diputndo, fió en que si se trataba este asunto en las 
Cúrtcs, expondria, como acabo de hacerlo, la dificultad 
dc llevar 5 efecto cn aquella dibcesis la providencia acor- 
dada por las Cbrtcs, ratificada hoy por el presente dic- 
t$men. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, y que 
habia lugar 5 votar, quedó aprobado dicho dictámen. 

Dióse cuenta en seguida de otro de la misma comi- 
sion Eclesiástica, que decia: 

((La comision de Negocios eclesiásticos ha visto el 
expediente que en 26 de Diciembre último remitió el 
Secretario del Despacho de Gracia y Justicia á la dipu- 
tacion permanente, y que ésta mandó reservar para su 
rcsolucion á las presentes Córtes ordinarias, sobre la 
consulta de varios jefes políticos acerca del modo de su- 
primirse 10s conventos en que despues de hecho el arre- 
glo se hubiese disminuido el número do religiosos que 
exige la ley de 25 de. Octubre de 1820 para su perma- 
nencia ; y es de dictámen que en cada arlo los jefes po- 
líticos, de acuerdo con los Diocesanos, remitan al Go- 
bierno una manifestacion del estado de los conventos de 
sus respectivos distritos, con su parecer en cuanto á los 
que SC hallasen en el caso dc ser suprimidos por dismi- 
nucion notable de sus indivíduos, á fin de que el mismo 
Gobierno, consiguiente á lo dispuesto en el art. 19, de- 
termine y haga. ejecutar lo conveniente. )) 

Concluida la lectura de este dictámen, pi&6 el seiíor 
J+ado que se dejasc sobre la mesa para que se enterasen 
IOS Sres. Diputados, alegando que el asunto era de suma 
importancia. El Sr. Rico contestó que, tratindose úni- 

cameute del cumplimiento de una ley, no habia necesi- 
d2d tir scm~jnnte di:ncion; y prcguntaudo el Sr. Pr& 
si sê. suprimirin cualquiera convento por faltar un solo 
individuo de 103 21 srimlatlo.; por la ley, dijo el Sr. Is- 
t~iri~ q:lc puesto que kta marcaba el namero de que dc- 
bcrinn componerse, en cl momento que este número fal- 
tase dejnbn de existir de hecho. 

El Sr. VeZasc?, como dc la comision , manifestó que 
ésta no trntnba de que SC silprimieran 6 no 103 COUVCU- 

tos, sino de que lo; jefes políticos, de acuerdo Con 103 
Diocesanos, remitieran x1 Gobierno una raznn de( cata- 
do de los de sus respectivos territorios, cou su parecer 
en cuanto it los que se hallasen en el caso do ser supri- 
midos por disminucion notable de sus indivíduos , á fiu 
de que el Gobierno, con vista de lo dispuesto en el ar- 
ticulo 10 dc la ley de 25 de Octubre do 1820, determi- 
nase é hiciese ejecutar lo convenieute. 

Con este motivo leyó cl discurso siguiente 
El Sr. PRADO: El tenor literal del art. 17 de la ley 

de 25 de Octubre de 1820 sobre reforma de regulares, 
concierne á In supresion y arreglo que debia vcrificawc 
en cl estado que eu aquella Upoca tcnian los wnventos, 
debiendo quedar suprimidos los que entonces no reunian 
el número de 21 donde hubiese otros conventos, ó el de 
12 eu el puchlo donde no hubiese más que uno. Esta ley 
se ha cumplido exacta y escrupulosamente, con miîs ó 
menos celeridad, segun el mayor 6 menor celo de 10s 

Rdos. Obispos y jefes políticos. Mus si los conventos con- 
servados entonces por reunir el número competente de 
religiosos, cuando Cste se aminorase debian ser ó no 
suprimidos, cuestion es esta que á mi parecer no estaba 
resucita en la !ey. El mismo Gobierno ha dudado sobre 
la inteligencia de ella en esta parte: han dudado los je- 
fes políticos J- Rdos. Obispos: la comision , en su dic- 
támen, que uo respira sino prudencia, delicadeza y cir- 
cunspcccion, tampoco la ha decidido, ni seré yo quien 
me atreva á resolverla ; pero sí anticipará algunas ob- 
servaciotes para manifestar que no serã conveniente la 
progresiva supreaion de los conventos segun vaya fal- 
tando el número de 24 ó de 12 indivíduos, ni política 
atendido el estado actual de la Nacion, ó m,‘ls claro, el 
de la opinion de los pueblos. 

Con las reformas acordadas en las Córtes anteriores 
se han llenado cumplidamente los dos grandes objetos 
que aquellas se propusieron aI decretar la ley sobre re- 
gulares: es decir, se ha cercenado prodigiosamente el 
número de éstos, reducidos á una tercera parte de los 
que antes habia , y han ingresado en el Crédito público 
inmensos capitales, aunque los resultados, á decir ver- 
dad, no hayan sido lisonjeros como se creia, ni se ha- 
ya dado vigor al Crédito, y sí antes bien se ve éste re- 
cargado con asombrosas obligaciones que quizá no po- 
drá cumplir. Llamo aquí la atencion de las Córtes. 

No solo se han suprimido los monacales y demás 6r- 
denes expresadas en el art. 1 .O de la citada ley, sino 
que en virtud del art. 17 han sido suprimidas las dos 
terceras partes de conventos de las úrdenes llamadas 
mendicantes, dominicos , agustinos , carmelitas, tri- 
nitarios y mercenarios, habiendo ingresado sus rentas 
en el Crédito público, y acumuládose los religiosos en 
las Pocas casas que han quedado, Es un hecho cierto y 
averiguado: órden que antes contaba 82 conventos en 
la Península, ha quedado reducida á 18, y por tiste tér- 
mino se ha verificado la reforma; de manera que en pue- 
blos en que antes habia 20 conventos, como en Alcalá 
Y Salamanca, solo han quedado dos 6 tres. ‘Estas po- 
cas casas que aún permanecen, sirven de asilo, mejoC 
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dirc, son como unos depósitos hospitalarios de un gra 
uúruero de ancianos respetables que allí se han reuni 
do, wgun 10 previene 1s ley, Conventos hay que tenis 
24 indivíduos, y á. ellos se han agregado además la 
remanentes de seis ú ocho de los conventos suprimidos 
y como una buena par% de los jóvenes se hayan apro 
rechado y estén aprovechando de la sccularizacion, cu 
yo número ya en el dia es asombroso, resulta que lo 
actuales conventos son al modo de hospicios, donde s 
albergan unos infelices ancianos, muchos muy benemé 
ritos y llenos de ciencia y virtud, y cuya conservaciol 
en nada es gravosa al Crédito público , pues es sabidl 
que éste nada ha dado, como debiera á virtud del artícu 
lo 18, para el mantenimiento de este número acrecenta 
do en conventos que antes solo mantenian 20 y ahcrr 
mantienen 50. Si, pues, aconteciese que en algun con 
venta de los conservados faltase uno 6 dos indivíduos dc 
los 24 6 de los 12 que se rsigian para su conservacion 
el resultado seria que los 22 ó los 10 sobrantes debe. 
rian incorporarse al convento más inmediato; y así lle. 
gariamos 4 formar conventos de 80 y 50 religiosos acu, 
muladas en las grandes poblaciones y agrupados en la! 
celdas, sin que ni el público reportase ningun provecho 
de esta acumulacion , y dejando á otros pueblos priva. 
dos del servicio que les prestaban las casas que hayar 
do suprimirse, siendo , por otra parte, bien poco esti- 
mables las ventajas que pudiera prometerse el Crédit< 
público. n 

9 

El Sr. Istúriz reclamó el órden, diciendoque el ora- 
dor estaba combatiendo, no el dictamen de la comision. 
sino la ley de 25 de Octubre. 

El Sr. PRADO: Razonables eran los deseos de que 
se aminorara el excesivo número de regulares (bien CO- 
nocido por todos) en el estado tan triste y angustiado de 
la Nacion; pero estos deseos se han cumplido ya aven- 
tajadamente, pues está hoy reducido el número de re- 
ligiosos en toda la Península á una tercera parte. Y 
ahora iserá conveniente ni justo imposibilitar la subsis- 
tencia de esta tercera parte, que á la sombra y bajo la 
proteccion de la ley quiere continuar en su profesion? 
Con las reformas verificadas, y no admitiéndose ningun 
novicio , ino se camina Ientamente, qué digo, no se ca- 
mina rápidamente á la total supresion de los regulares 
en Espaìiá? iA qué, pues, acelerar la extincion, que qui- 
zá haga odiosa la ley de las anteriores Córtes? No merecen 
por cierto los religiosos que han conservado su hábito, 
y que viven pacíficamente sometidos B la jurisdicciJ,n 
ordinaria de los Rdos. Obispos, que se les veje y Opri- 
ma amontonándolos en un corto número de conventos, 
que Bgurarian mejor casas de correccion 6 presidio que 
comunidades religiosas. Harto comprimidos y angus- 
tiados viven en el dia: conventos (repetiré) que Sol0 PO- 
dian mantener 30, mantienen hoy 60 6 70, con una es- 
trechez y penuria que solo pueden soportar hombres 
acostumbrados á todo género de privaciones. ;Y Cuánta 
es su resignacion! $uBl su obediencia á las resolucio- 
nes de las Córtes, á las 6rdenes y disposiciones del GO- 
bierno! iCuál su sumision á las autoridades ! Señálese- 
me una sola clase que menos haya comprometido la 
tranquilidad pclblica que los regulares que se mantie- 
nen en sus conventos, y especialmente los que conser- 
van algunas rentas. Mas yo desearia todavía que antes 
de iijar la inteligencia del art. 17 de la ley de 25 de, 
Octubre de 1820 , meditáramos bien y reflexionáramos 
sobre el verdadero esbado de la opinion de los pueblos 
que forman Ia $ran masa de la fuerza física de Is Na- 
cioa. Todavla no se han convencido de las ventajas de 

la ley anterior acerca de regulares: han visto la gran 
reforma. el grande traspaso de bienes nacionales, y no 
experimentan los beneficos efectos que tanto se les ha- 
bian ponderado El crédito sigue decayendo, como to- 
dos sabemos, y lo mismo la Hacienda pública, como es 
bien notorio, y apenas hay dia en que no se repita en 
este augusto Congreso anuncio tan amargo. Ahora bien: 
los pueblos no entran en profundas discusiones politi- 
cas y religiosas; solo ven que les ha faltado en muchas 
partes la asistencia del pasto espiritual que antes se les 
suministraba por tal 6 tal convento, y que una gran 
masa de bienes salió de manos de los religiosos, y que 
ellos con todo esto no han mejorado de posicion. IrBn vien- 
do cerrarse más y más conventos, si el citado art. 17 que 
requeria el número de 24 6 de 12 religiosos para la con- 
scrvacion de los conventos entonces, se dice que tam- 
bien requiere igual número para su subsistencia ahora. 
iY qué juicio formar‘in? No recordaré yo á las Córtes lo 
que se ha dicho y hablado ; los hechos hab!an por sí 
mismos, y los hechos son los que nos inspiran la cir- 
cunspeccion, pulso, detenimiento y el ftstina leate, que 
jamás deben olvidar los que dan leyes á una Nacían, 
principalmente en tiempo de crisis y excisiones. Deje- 
mos, pues, que los regulares se vayan acabando por sí 
mismos, y no apresuremos su acabamiento; no estime- 
mos la temperatura de la opinion pública por solo el ter- 
mómetro de las grandes capitales ; meditemos tambien 
:6mo se piensa y se habla en las villas y aldeas, pobla- 
:iones que mas directamente contribuyen 4 mantener 
!a fuerza física y económica de la Nacion, y entonces 
îuestras resoluciones saldr6n atinadas y más conformes 
i los deseos del mayor número de nuestros comitentes. 
Uiadiré, por último, que no impugno, antes bien res- 
?eto, la citada ley de 25 de Octubre sobre regulares: 
lero desearia que 4 su art. 17 no se le diese tal inteli- 
rencia y extension, que á poco tiempo se extinguiesen 
;odos los que hay ,en España. 

El Sr. VALDES (D. Cayetane): He pedido la pala- 
Ira, no tanto para impugnar lo que ha dicho el Sr. Pra- 
lo, cuanto para manifestar que este es un asunto que 
ro nos debe ocupar un momento. Se trata del cumpli- 
niento y ejecucion de una ley: ésta ha fljado ya el nú- 
nero de frailes que debe haber en un convento para sub- 
istir 6 ser suprimido, y de consiguiente al Gobierno es 
/ quien toca ejecutar lo mandado, y dar cuenta & las 
%rtes al principio de cada legislatura de los conventos 
!ue se hayan suprimido por falta del número de indiví- 
uos señalado. No se crea por esto que el dia que falte 
Lno de ellos quedará suprimido el convento: el Gobierno 
ara el tiempo necesario y distribuirá como le parezca 
os frailes que queden: él es responsable de las faltas que 
iometa, y las C6rtes cuidarán de exigirle la responsa- 
bilidad si no obrase con arreglo á las leyes. Así que me 
Larece que so10 debe decírsele que cumpla lo mandado. )) 

S( 

Hecha la declaracion de estar discutido el dictamen, 
? votó y qued6 aprobado. 

Habiendo anunciado el Sr. Presidmtc que 18 diputa- 
ion del segundo batallon del regimiento de infantería 
e Astúrias esperaba en la escalera de la subida al sa- 
)n, para recibir la demostracion acordada por las Córtes 
n la sesion anterior, pidió que se le permitiera dejar la 
illa, por impedirle su delicadeza dirigir la palabra á un 
uerpo que habia tenido el honor de mandar. 

Varios Sres. Diputados se opusieron á esta peticion; 
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pero habiéndola apoyado los Sres. va& (D. Cayetano) 
y Duque del Parque, y hecha por el mismo Sr. Pres&%- 
le 18 pregunta de si las Córtes permitian que le sustitu- 
ra en este acto el Sr. Vicepresidente, se acordó que si, Y 
ocupó éste la silla, colocándose aquel entre los Sres. Di- 
putados. 

Presentóse en seguida en la barra, acompahada de 
cuatro maceros, la diputacion, compuesta del coman- 
dante, del capellan y un indivíduo de cada clase del 
batallon, y dirigiendola palabra 81 Congreso, dijo el Co- 
mandante: 

ctsefior: Los sentimientos de gratitud deben ser pro- 
porcionados al honor que se recibe. El segundo batallon 
de Astúrias no puede manifestar bastante bien los que 
le inspira la distincion que hoy le dispensan los repre- 
sentantes de la Iiacion espaiíola; y al paso que todos sus 
individuos confiesan su corto mérito, aunque conocen 18 
importancia de la gloriosa empresa orígen de esta hono- 
rífica recompensa, se hallan convencidos de que todo es 
debido á la Pátria, por cuya libertad, si necesario fuera, 
expondrian mil veces su vida, )) 

El Sr. VICEPRESIDENTE: La más honorífica y 
grata mision que pudo haberme cabido, es la de saludar 
á nombre de la Representacion nacional á los guerreros 
que dieron el primer grito para restituir la libertad á su 
Pátria en cl memorable dia 1.’ de Enero de 1820. La 
justa gracia que gozais de este Congreso, y la entrad8 
que os concedió el Monarca en la capital, os dan una 
muestra de cuánto estiman vuestro pronunciamiento 
hecho en las Cabezas, y el amor que profesan á los 
apoyos de la libertad. 

ES un principio grande en los Estados libres y mo- 
derados el presentar la recompensa, no en sórdidos inte- 
reses, sino en grandes honores y públicas dcmostracio- 
nes: la prodigalidad en este punto seria culpable. Xbra- 
zaremos 18 virtuosa economía que tan necesaria nos es. 
Ahi teneis ese libro que nos rescató de nuestra eterna 
desventura por las apreciables virtudes del heroismo. 
Vais á recibir asimismo la divisa que os reuna: no es 
un águila devoradora, es un leon majestuoso que im- 
pone noblemente. La distincion que habeis merecido os 
da el mejor testimonio del aprecio de las almas libres, 
que premian en vosotros la virtud, el honor y el mere- 
cimiento. ;Ratallon Astúrias, el genio tutelar de la li- 
bertad acompañe tus filas, mientras que el aprecio ge- 
neral de los hombres libres las siga en todas partes! )) 

En seguida los Sres. Secretarios Salva y Prat pu- 
sieron en manos del referido comandante el ejemplar 
de la Constitucion que estaba destinado para el batallon: 
con la caja que le contenia; diciendo el mismo coman- 
dante: 

((Al recibir de manos de los representantes de 1s 
Nacion el Código de nuestras leyes fundamentales, nada 
encuentra el batallon de Astúrias mas propio para ma- 
nifestar su reconocimiento, que entregar 81 augusto Con. 
gres0 el sable que ceiíia el héroe Riego en las Cabeza: 
cuando proclamó la Constitucion y la libertad, )) 

El Sr. VICEPRESIDENTE: Las Córtes admite1 
con Singular aprecio ese acero, fasto vivo del pronun- 
ciamiento de nuestra libertad, y trofeo inmortal del hé- 
roe predilecto de ella. Las mismas dispondran de él se- 
gun su agrado. 

El COMANDANTE: Señor, el primer batallon dc 
Sevilla, que en el arlo 1820 hiciera iguales sacriflciot 
que el de Astúrias para recobrar la libertad, solo su- 
plica al soberano Congreso que acCed8 á la peticion que 
tengo el honor de presentar a su nombre.)) 
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Cont&ó el Sr. Vkel>reside&e que las Cortes la to- 
Uarian en consideracion; y recibida por uno de los sc- 
Lores Secretarios la exposiciou que entrego Cl comm- 
[ante, sc retiró la diputacion con la misma ceremonia 
:on que habia sido conducida al salon. 

-kcto contínuo salió ad Congreso la comision encar- 
rada en lo relativo á este asunto, tOLUaud0 el Sr. ~Talti8S 

D. Cayetano), presidente de ella. la insignia C~UC hnbia de 
ntregarse al batallon, que SC hallaba formado en la plaza 
le1 palacio de las C6rtes ; y vuelta á breve rato, dijo 

El Sr. VALDÉS: Ho entregado la insignia al co- 
nandante del batallon de h3túrins, al que 11~ dicho qur 

;iendo el primero que di6 el grito de la libertad, es 
amhien el primero a quien 18s Cortes dan la insignia 
iecretada para el ejército, á 6~ de que la una al libro 
iagrado de la Constitucion y la defienda tan dignamente 
:omo ha sabido defender las insignias que hasta ahora 
18 tenido. Así lo ha jurado el batallon delante de las 
lanaeras; y danùo los vivas de ordenanza, marcha des- 
ilando por delante del Congreso. 

‘Yo por mi parte no puedo menos de elogiar la con- 
ìucta del comandante, el cual ha dicho poco, no ha di- 
:ho nada; pero ha derramado lagrimas, lagrimas mas 
expresivas que las palabras, con lo que ha manifestado 
Iue el que tiene valor para morir 6 exponer su vida 
por la defensa de la libertad, no le tiene para resistir y 
;er insensible á las demostraciones de aprecio dc los 
padres de la Pátria. 

El Sr. VICEPRESIDENTE: Las Córtes han oido 
:on singular complacencia la relacion de lo ocurrido al 
hacer la entrega de la insiguia del leon al batallon se- 
gundo de Astúrias, y quedan aatifechas de lo bien que 
ha desempeñado su encargo la comision. N 

Habiendo propuesto el Sr. canga Arg?ielles que el 
sable que las Córtes acababan de recibir SC colocase en 
el salon de las sesiones, y contestado el Sr. VaZdis (Don 
Cayetano) que el asunto era de mas importancia que 10 
que á primera vista parecia, presentó el Sr. Prat la si- 
guiente proposicion, que fué aprobada por unanimidad: 

([Pido que la misma comision encargada de dispo- 
ner el modo de recibir á la diputacion del segundo ba- 
tallon de Astúrias, proponga el modo y sitio donde se 
ha de colocar el sable que éste ha puesto á la disposi- 
cion de las Córtes.1) 

Tambien se aprobó por unanimidad la presentad8 
por los Sres. Infante y Lillo, concebida enestos términos: 

CtPedimos á las Córfes declaren que la honrosa ma- 
nifestacion acordada en la sesion de ayer para el sc- 
gundo batallon de Astúrias es una demostracion del 
aprecio que se merece todo el ejército español por ha- 
ber contribuido tan eficazmente al restablecimiento del 
sistema constitucional, y que se comunique así por el 
Gobierno á todos los cuerpos militares, tanto del ejército 
permanente como de la Milicia activa.y local, para que 
se lea enfrente de las banderas. 1) 

Leyóse la lista de los expedientes pasados por la 
Secretaría á las respectivas comisiones, y es como sigue: 

A la de Ultramar. Una Memoria de D. Pedro Canel 
de Acevedo sobre. la pacificacion de las Américas. 

Un proyecto de decreto, solicitado por D. Ricardo 
Reynald Keen, sobre colonizacion en Nueva.,España. 

A la de Infracciones. Una queja de D. Francisco 
Encinas Lago contra el juzgado de la capitanía gene- 
ral de Granada. 



Otra de D. Manuel Coimbra contra el comandante 
general del apostadero de la Habana. 

A la de Hacienda y Visita del Crédito público. Un 
dictamen de las comisiones de las Córtes anteriores, so- 
bre que los establecimientos de instruccion pública se 
consideren en la misma clase que los partícipes legos 
de diezmos. 

Una instancia de D. Josí! Canga Argüelles, sobre 
clue cl Crédito público le sanec cl valor de unos vales 
que empleó cn la compra de obras pías. 

A la de Hacienda. El presupuesto remitido por el 
Gobierno sobre el coste del resguardo marítimo, 

Una esposicion dc la Diputacion provincial de Va- 
lencia sobre que se dicte uua regla fija para repartir la 
contribucion general. 

Otra de D. GabrielRuano, administrador decorreos, 
sobre su jubilacion. 

Una exposicion del Ayuntamiento de Esquivias, 
sobre perdon de atrasos de contribuciones. 

Otra de D. Agustin de Gimbernat, pidiendo el des- 
cntanco del tabaco. 

Un expediente promovido por D. Andrés de Moya 
Luzuriaga, sobre que subsista el departamento de la 
balanza. 

A la de Hacienda y Comercio. Observaciones de 
D. Diego de Maza Andrés sobre el arancel general. 

Un expediente sobre la práctica que SC observa en 
las aduanas para cl abono de averías. 

Otro sobre la solicitud de D. José Murphy, para que 
se hagan algunas excepciones en el arancel de las islas 
Canarias. 

A la de Guerra. Una exposicion de varios cabos, 
soldados y cornetas de la guarnicion de Madrid, sobre 
la igualdad de retiros. 

Otra de D. Manuel Sevil, sobre que se le comprenda 
en cl aumento dc sueldo concedido á los oficiales del 
ejército. 

A la comision de Salud pública. El expediente que 
existia en las Cúrtes anteriores sobre esto ramo. 

A la Eclesiiistica. Una exposicion del cabildo dc 
San Isidro de Madrid sobre la escasez de sus rentas. 

A la de Casos de responsabilidad. Una queja de Don 
Jonquin Diaz Caneja, oficial de la Secretaría del Dcs- 
pacho de Gracia y Justicia, contra D. José Martinez 
Moscoso, uno de los jueces de primera instancia de cst:i 
capital. 

Otra de D. Francisco de Paula Ferrer, oficial dc ar- 
chivo de la Secretaría del Despacho de Hacienda. 

A la primera de Legislacion. Una representacion do 
D. José Elola sobre aclaracion de un decreto de Córtes. 

Otra de D. Francisco Carrascon, presbítero, relativa 
al Supremo Tribunal de Justicia. 

A la de Agricultura y Diputaciones provinciales. Un 

expediente general, remitido por el Gobierno, sobre la 
supresion de los pósitos. 

A la de Diputaciones provincialas. Una propuesta 
de arbitrios del Ayuntamiento de Atieuza para dotar 
un maestro de primeras letras. 

Otra de la Diputacion provincial de Cataluña, sobre 
un repartimiento para habilitar las cárceles. 

Una peticion del Ayuntamiento de Soria, para que 
SC le permitiese rifar tres casas. 

Una representacion de D. Ignacio José Palomares, 
electo juez de primera instancia de Medinaceli sobre 
variacion de la cabeza de partido. 

Otra de la Diputacion provincial de Mallorca, sobre 
demarcacion de sus facultades. 

Otra de la villa de Monterrey, sobre que se la señale 
cabeza de partido. 

Otra del Ayuntamiento de la Mota, sobre el libre 
nombramiento de su secretario. 

Otra de varios ciudadanos de la villa de Mellid, so- 
bre cabeza de partido. 

El expediente sobre las atribuciones de estas corpo- 
raciones y de los Ayuntamientos, con el dictámen de 
la comision de las Córtes anteriores. 

Otra del Ayuntamiento de Mataró, pidiendo la apro- 
bacion de arbitrios para atender á la subsistencia de los 
pobres enfermos. 

Otra del de Layana, sobre demarcacion de territorio 
y jurisdiccion. 

Otra del Ayuntamiento del valle de Carrie, sobre 
cabeza de partido. 

Otra del apoderado general del partido de Coca, so- 
bre lo mismo. 

Otra de varios Ayuntamientos del partido de Chan- 
tada, id. 

Otra del Ayuntamiento de Cabeza de Buey, sobre lo 
mismo. 

A la de Agricultura y Artes. Una exposicion del 
Ayuntamiento de la Coruìiay varios labradores de idem, 
acerca del pontazgo de Palabea. 

Otra del Ayuntamiento de Langa, sobre bagajes y 
otras cargas. 

Otra de varios ciudadanos de Estepa, sobre diezmos. 
Otra del Ayuutamiento de Trujillo y demas de su 

partido, sobre repartimiento de terrenos. 
Otra de Manuel Segura, vecino de Baeza, en que 

pide se declare dónde debe ser examinado de agri- 
mensor. 

A la de Agricultura. Un expediente general sobro 
bagajes y alojamientos. 

A la de Comercio. Una exposicion del cousulado de 
Cádiz sobre arreglo de los de la Península. 

Anunci6 el Sr. Presidente que en cl dia iumediato se 
discutiria el dict8men de la comision dc Guerra sobro 
la planta de la Secretaría del Dcspacho de este ramo, 
dándose cuenta de otros expedientes. 

Se levantó la sesion. 




